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EN T R E los muchos artistas del toreo que soña
ron con trabajar en la Plaza madr i l eña —esta 
Plaza tan olvidada en la época presente por 

algunos lidiadores, sin duda porque temen que aquí 
se advierta que tienen el arte prendido con alfile
res y se les caigan los palos del sombrajo—, entre 
aquellos lidiadores de an taño , repetimos, a quienes 
no se les logró el acceso al ruedo de la corte, f igu
ra este piquero sevillano, hombre de elevada esta
tura, recia complexión, torpes movimientos, alguna 
valent ía y nada fina factura. 

Decía un escritor no ha mucho fallecido que, por 
regla general, estos hombres grandones y con tra
za de «perdonavidas» suelen ser unos infelices, in
capaces de meterse con nadie, lo que tiene adecua 
da aplicación en el caso de Manuel P a y á n , como 
podemos apreciar por la anécdo t a siguiente : 

Toreaba cierto día en la Plaza sevillana el espa
da Manuel Domínguez , con el que no debían ser 
muy cordiales las relaciones de nuestro piquero, el 
que p ro te s tó una de las faenas por el matador eje
cutada. Domínguez, hombre de escasa «correa», 
r e t ó a P a y á n diciendo: 

— Oiga, buen amigo, ya sabe usted dónde voy 
esta noche; pásese por allí, que tengo que darle 
un recadito. 

No contes tó el retado ni acudió aquella noche a 
la cita, pero es fama que lo real izó días después, 
llegando humildemente al domicilio del espada, ro
gando a és te le perdonase, por estar pesaroso de 
su anterior conducta. 

Apreció el maestro Domínguez la sinceridad del 
puyista, al que dió un fuerte ap re tón de manos, se
llando con él nuevamente una amistad que no vol
vió a ser alterada. 
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La revista que el hombre 

deba regalar a la mujer 

F u é P a y á n uno de tantos modestos lidiadores que 
si su nombre aparece con alguna extensión en las 
obras de los tratadistas t a u r ó m a c o s se debe m á s a 
la tragedia que le a r r e b a t ó la vida que a la signi
ficación lograda en el ejercicio de la profesión por 
ellos elegida. 

E l historiador Sánchez de Neira dedica a P a y á n 
nueve l íneas en su «Diccionario», en las que dice 
que no le vió trabajar, que formó parte de la cua
dr i l l a de Manuel Tr igo y que supone sea un pica
dor a quien m a t ó un toro de «Cúchares» el 24 de 
junio de 1859, en el Puerto. Seña la t a m b i é n la fe
cha del 15 de agosto de 1847 como la de presenta
ción en Sevilla. 

No e s t án del todo mal los pocos datos que apor
ta. Vamos a ver si los ampliamos algo m á s y con 
mayor precisión. 

Manuel P a y á n J iménez , que és te era el nombre 
del diestro, hab ía nacido en Coria del Río (Sevilla) 
el 23 de octubre de 1819. 

Por el año 1842 comenzó a trabajar en las Pla
zas andaluzas de menor categor ía , anunciándose le 
en los carteles con los nombres de Manuel P a g á n 
y Antonio P a y á n , caso muy frecuente este de anun
ciar con nombre equivocado a los diestros, como en 
Madrid ha ocurrido con varios. 

Como reserva, f iguró en Sevilla durante los años 
1846 y 47, logrando hacerlo en tanda el 15 de agos
te del ú l t imo año. 

No mal jinete, pero de poco empuje con la ga
rrocha, se le presentaban escasas ocasiones de ac
tuar en las Plazas, por lo que durante a lgún tiem
po abandonó la profesión, dedicando sus activida
des al contrabando. 

Tampoco en este arriesgado oficio debió de ver 
claro el porvenir, y yolvió al toreo, figurando en la 
cuadrilla del desgraciado Manuel Trigo, y muerto 
éste , quedó sin jefe fijo, a compañando a los mata

dores que le q u e r í a n llevar de agregado a 
drillas, siendo Francisco Arjona, «Cúcharesc ,J i í -
m á s frecuentemente lo hizo, casi siempre ' ^ ^ 
serva. para 

En la vida de este modesto varilarguero h 
hechos que en su honor y en su memoria ^ 
ser consignados. En la primera corrida de f e'ecer'' 
Valladolid del a ñ o 1858, en la que, según ^ ^ 
bre, figuraba como reserva, el primer toro 

e s 
calda con fuerte porrazo al diestro Joaquín o ^ 
«Charpa», a quien reemplazó Payán , que - 0 buenas varas, siendo ovacionado. Por êgunS0 ^ 
salió al ruedo en el toro sexto, y el hombre a Ve2 
decido por los aplausos anteriores, sacó fuer ^ 
flaqueza y dió seis puyazos, los mejores de b ^ 
da, siendo de nuevo ovacionado muy justam0^' 
pues en ellos ni sufrió caída n i pérdida del ^ 
lio. Esta faena del casi desconocido picador 
cutió hasta en la prensa madr i l eña ; no obst^ 
las puertas de nuestro coso continuaron cer ÜL 
para el varilarguero sevillano. 

E l 24 de junio de 1859 se dió en el Puert 
Santa M a r í a una corrida con ganado de Fran ' 
Arjona, «Cúchares», procedente del marqués d'5? 
Conquista, corrida en la figuraban como matadores Antonio Sánchez , «el Tato», y Gonzalo Mora 
el media espada Mariano Antón . 

A l cuarto do los toros («General», colorado) i I 
puso dos varas José Coyto, «Charpa», que fué ¿ 
rribado en la segunda, saliendo Manuel Payán I 
pi^ar en su lugar. A l dar el primer puyazo, dermtj 
alto el animal y a lcanzó al garrochista en Ja rodilla 
derecha, en la que le dió un puntazo, sacándolp de 
la silla y dándole una caída. Ya en el suelo, fe 
el toro por él. y sin dar tiempo a los diestros ¿e a 
pie para que le hicieran el quite, sufrió una nueva 
cogida, és ta a favor de obra y de gran importaría 
pues r e su l t ó con una grave cornada de cinco n | 
iradas en la ingle derecha, con salida de intestinos 
Trasladado a la enfermer ía , fué reconocido, y a 
m á s de las citabas lesiones, se le apreciaron ota 
cornada en la pierna derecha, un fuerte varetazo 
en la espalda y magullarmento general. Aun cuan
do los facultativos le prestaron con todo deteni
miento los auxilios de la cienc'a que estaban a su 
alcance, el herido fué empeorando r̂ n su estado, 
sucumb'endo en la citada ciudad tres días después 
de sufridas las heridas de que damos cuenta, o sea 
el 27 de junio de 1859. 

E l infortunado varilarguero Manuel Payán Jimé- -
nez deió en la m á s triste situación a su esposar í 
seis hijos, los que fueron socorridos por sus comía- | 
ñeros los lidiadores que tomaron parte en esta in
fausta corrida, cediéndoles la mitad de los hono
rarios que cada uno ten ía asignados. 

A más , fué abierta entre los aficionados una sus
cripción, que produjo la cantidad de c'nco mil rea
les. Antonio Sánchez , «el Tato», a cuyas órdenes 
salía en este día el piquero a trabajar, costeó todos 
los gastos de asistencia facultativa y entierro y re
galó a la viuda y huerfanitos otros seis mil reales 
a m á s de la suma que a la vez que los demás hato 
contribuido, 
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La c o r r i d a de t o r o s del d o m i n g o en M A D R I D 

¡¡ejg toros de Flores 41 barran para Joan 
Bienvenida, José María Rerondo 

y Alfonso Merino 

FARA mí fué la del domingo día 16 
una magníca tarde de toros. Sin 
concesión de orejas, rabos y pa

tas, sin salidas a hombros. Como an
tes de que Vicente Pastor estoqueara 
a «Carbonero»; cpn ovaciones, vuel
tas al ruedo y regalo de «tabacos». 
Con toros que paredan de cinco años 
para toreros que aparentaban veinti
cinco. Sin ramos de flores, sin ataques 
de histerismo. No hubo" «delir ium tre-

mens» provocado por las «genialida
des* de un lidiador revolucionario, ni 
«del i r ium nemens* producido por el 
toreo de un inventor. 

Ninguno de los tres espadas e s t á 
catalogado como fenómeno, ni siquie
ra entre las figuras; ninguno, alboro
t ó cotarros n i volvió nada boca aba
j o ; pero muchas de las cosas que los 
espadas hicieron en el ruedo madri
leño eran pura esencia de toreo y 

Juan Bienvenida reeibíó de m t íos de H trino estoque y muleta 

Juan Bienvenida, el más antiguo de los tres, eonfírmó la aUernativa a 
Recondo 

algunas eran el toreo mismo, e l toreo 
que muchos aficionados ^jóvenes no ha
bían logrado todavía contemplar. 

L o sucedido el domingo en la Mo
numental me trajo a la memoria un 
pequeño episodio de la vida —ya en 
los finales— de Ju l i án Gayarre. Ocu
r r ió que cuando iba a dar comienzo 
en Madr id la temporada de ópe ra de 
1889, Gayarre pidió que fuera inau
gurada con « L o h e n g r i m porque —di
jo— quer ía que los aficionados oye
ran «música de esa que no pueden 
profanar los organillos^. 

En t end í que los tres espadas del 
domingo hab ían salido al ruedo ma
dr i leño con el firme propósi to de ha

cernos ver toreo de ese que no puede 
ser profanado por los trucos. Ya sé 
que ninguno de los tres es en su pro
fesión lo que fué Gayarre en el can
to, y que lo hecho por ellos no hu
biera conjugado bien con el fondo 
musical de un pasaje de « L o h e n g r i m ; 
pero insisto en que mucho de lo que 
allí se hizo fué magnífico y algo me
reció el calificativo de excepcional. 

Los tres ganaron m á s aplausos de 
los que les fueron dedicados. Es ver
dad que uno de ellos no consiguió 
suma parecida de ovaciones a las que 
lograron los otros dos; pero ocurr ió 
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así porque buena parte del público 
tiene el án imo hecho a la influencia 
de la moderna alquimia taurina, y ya 
no estima en sus justos t é rminos ei 
valor cuando el valor no va acompa
ñado del aspaviento. Hubo dos bue
nos lidiadores que hicieron el torcr 
en serio y muy galanamente, y otro 
que se jugó la vida muchas vzcss y 
sin hacer un gesto: como se la juga
ban Jos toreros muy hombres con to
ros muy hechos. 

Fueron lidiados dos toros —segun
do y tercero— que no dieron el peso 
mín imo exigido, para plazas de p t i -
mera ca tegor ía y, sin embargo, nadie 
pro tes tó , nadie pidió que tales reses 
fueran retiradas, porque eran, ^ k i lo 
más . k i lo menos, toros, au tén t icos to-
rós, serios y de bonitas lámirías. E l 
conjunto de la corrida fué, t a m b i é n 
desde el punto de vista del ganado, 
de los que no pueden ser profanados 
por el fraude. N i toros engordados 
para que aparenten, lo que no son, ni 
arreglos ni combinaciones maquiavél i 
cas. Toros, con / m á s o menos carne 
y m á s o menos bravos; pero, por en
cima de todo, toros, Y de añad idura , 
toros sin otra peligrosidad que la na
tura l en una res de lidia con casta 
y bravura nada m á s . Hubo tres mag
níficos que salieron en los lugares 
primero, sexto y tercero, y otros tres 
no tan buenos que no tuvieren dif i 
cultades de bulto. En conjunto, una 
gran corrida, sjg organillero n i t r u 
cos. ¡Una gran corrida! 

Confirmó su alternativa Juan Bien
venida. A su tiempo dije lo que es
t imé justo cuando este torero . anun
ció, aún novillero, su propós i to de re
tirarse definitivamente. Sabía yo lo 
que decía y no sabia él lo que iba 
a hacer. Ahora, después de demos
t ra r en Madrid, con dos toros de los 

lilres líe lemas espaóoles 
Ptas. 
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" E D I C I O N E S D E L MOVIMIENTO" 
Puerta del Sol, 11 - MADRID 

que, según dicen, toreaba «Frascue 
lo>, que es un excelent ís imo tore
ro, puede retirarse si 1^ viene en 
gana. Ya nadie duda —ni los que le 
chillan— de Juan Bienvenida, que el 
demingb to reó «donde y c o m o qui
so con e l capote, que puso un par de 
frente magistral y otros dos de mé
r i to , que t o r e ó con la izquierda de 
manera insuperable y muy hábi lmen
te con la derecha, que l levó la lidia 
a la perfección y que no a c e r t ó ple
namente con el estoque. Si Juan hu
biera matado bien ai primero, su 
t r iunfo hubiera sido clamoroso. No 
fué así, fa l tó el clamor; pero quedó 
lo demás , y lo d e m á s fué todo, ab
solutamente todo, la obra bien y sen
cillamente conseguida de unw artista 
cuajado. En su primer toro dió la 
vuelta al ruedo; en el segundo le 
aplaudieron mucho los m á s y le chi
l laron todos aquellos que no asimilan 
m á s que un estilo de torear y no pue
den, comprender que sea bueno lo que 
no se acomoda a l p a t r ó n que tienen 
por ideal. Al lá ellos. 

T a m b i é n confirmó su alternativa 
José Mar í a Recondo. Estuvo muy va
liente, to reó muy bien con el capota 
y anduvo poco suelto con muleta y 
espada. E l muchacho vasco se dió 
cuenta- de la importancia que para él 
tenia la corrida y der rochó valor. Un 
valor nada espectacular, posiblemen
te demasiado seco, que impres ionó en 
m u c h a s ocasiones, pero particular
mente en el quinto. L á s t i m a que no 
tuviera suerte al matar. En sus dos 
enemigos fué aplaudido. 

Alfonso Merino no se lució tanto 
como en otras ocasiones con el capa-
te, pero estuvo muy , bien con la mu
leta. B r indó su primera faena a la 
memoria de G e r m á n Hidalgo, el t ? i i -
lero recientemente fallecido, y to reó 
por naturales, de pecho, en redondo 
y por bajo muy bella y finamente. 
F u é una faena perfecta, que no al
canzó la esperada culminación con el 
estoque. L a segunda faena de Merino 
fué de parecida traza y análogos mé
ritos. T a m b i é n fal ló a la hora de ma
tar, y t ambién por esto perdió la ore
ja. En los dos dió la vuelta al ruedo, 
bien que en el segundo ^motor izado» . 

Un natural de Juan Bienvenida durante su faena al primero 

pues la dió a hombros de unos admi
radores. 

Las cuadrillas hicieron el paseo des
cubiertas, en recuerdo d e 1 toriterp 
G e r m á n Hidalgo. 

En general, se picó bien, Pi 
Montero. ^Joaquinillo» y Che» 
garon y banderillearon niuy« 
damente. \ 

José María Recondo toreando por n M 
al segundo toro {Fotos Cíira m 
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* L a n o v i l l a d a d e l j u e v e s en M / U I B I U 

freses d e José María Bernardos para ' Moreno 
¿ e C ó r d o b a " , Francisco Rodrigo y Francisco 
U n i ó n f ''Pacorro''. £ 1 último, de Alicante, y 

nuevo en Madrid 

ALTARA después de le ídas por los 
R aficionados las referencias publ i -

durante la semana, una breve 

rimero 

bien. P« 
y Checa 
muy 

BAJ* 

• m 

de lo ocurrido hoy hace ocho días 
^ la Monumental de Madrid . 
6 El ganado de Bernardos, terciado en 
Pneral acusó casta siempre y en oca-

8 nes - k 8 m á s " se deíó torear a 
SlLei Fué áspero el segundo, regu-
f ei tercero, aceptable el primero, 

bueno el cuarto y excelentes ios dos 

últimos' 
trenzo Guirao, Moreno de Córdo

ba estuvo voluntarioso y valiente. I n 
tentó lucirse en verónicas y quites, pu
so seis pares de banderillks con suer
te varia y muleteó cerca de los p í tp -
nes. aunque no siempre con fortuna. 
Lo intentó todo y puso en el empeño 
su mejor deseo. La faena al primero 
fué más ajustada que lucida. M a t ó , 
después de seis pinchazos, al segundo 
intento de descabello. Br indó la muel 
le del cuarto al público y de nuevo 
puso voluntad en su trabajo- Recibió 
un paletazo a poco de iniciar la fae
na y resultó cogido aparatosamente 
después de una serie aceptable de na
turales. Fué llevado a la enfermería." 

Francisco Rodrigo se las tuvo que 
entender con el único bicho en cier
to modo difícil del lote. E l mucha
cho no hizo grandes —ni p e q u e ñ a s -
cosas con el capote, pero to reó bien 
con la derecha en la primera parte 
de la faena. Después ya no tuvieron 
mucha calidad los muletazos, y se no
tó que el espada se impacientaba a 
raíz de la segunda/sangría. Pasaba el 
tiempo; Rodrigo había pinchado por 
tercera vez y prefirió entrar a matar 
a toma y daca antes de oír un reca
do presidencia), Y mató , a cambio de 
"na cornada grave, de una estocada. 
Pundonor se llama esto. 

Se Presentó el alicantino Francisco 
^tón, Pa^rro. En su primer no-
'"o impresionó desfavorablemente. 

* toreado despegado, pero fina-
^ «>n el capote, y la faena no 

regUlai' Con el ^ o q u e estu-
jrancamente mal y Sin el m á s levo 

^ d V ^ H ^ 3 PRESUMIR SU DE--
^ódos vL í ar 8 su enemigo. Pin-
^ cma d?laleyementé' y ^ p ü é s de 
^ vece?.? Íantera in tentó hasta do-
iatada y Ll68-156110- Labor tan d i -
^ ¿ av&.0CaSÍ6n a qUe 16 

n, ̂ CdIS110 ^ e Jesionó á More-
y mató de ^ U m p I i ó con la ™ l e t a 
ija medm atravesada y una 

en el quinto dos bue-

I 

COÑAC -> 

c N I A O R O 
«Wl o lüSTAU 

nos quites, y como se p e r c a t ó de que 
el novillo era magnífico, br indó la fae
na a l público. E l primer muletazo fué 
un cambiado por la espalda y siguió 
con una bonita serie de pases en re
dondo. G u s t ó todo ello a los especta
dores, y Pacorro, a favor de la sim
p a t í a que se le d e m o s t r á i s , se des
ca ró un tanto y siguió con varios mu
letazos circulares, otros de pecho y un 
molinete, premiados todos con muchi-
simos aplausos. Otra vez pinchó mal 
en dos ocasiones, y de nuevo necesi tó 
intentar el descabello una docena de «Moreno de Córdoba» en un par de banderillas 

Francisco Rodrigo después de su gráve cogida por el segundo 

Ciira 6 «Pacorro» en uno de ios pases circulares al quinto (/• 

veces, dando lugar con ello a que so
nara un aviso, aviso que no fué te
nido en cuenta por el público, que ova
cionó a l alicantino y al novillo. 

Cuando sal ió el, sexto parec ía Pa
corro poco dispuesto a otra cosa que 
no fuera salir del paso de cualquier 
manera. Daba la impres ión de encon
trarse fatigado y con pocos án imos , 
descorazonado por la poca fortuna que 
hab ía tenido con la espada. Se sobre
puso el muchacho, y después de unos 
muletazos por bajo, l igó una corta .se
rie de naturales de muy buena eje
cución. Rep i t ió lo hecho en el quinto 
al empalmar unos en redondo, l a rgó 
luego otra serie —más amplia y me
jor lograda que la anterior - de na
turales y t e r m i n ó con cuatro por al to 
en cadena, uno por bajo y un valero
so desplante. E n t r ó a matar r á p i d a 
mente, a g a r r ó los blandos, y al rodar 
el novil lo le fué concedida una oreja 
y fué paseado a hombros por el rue
do cuando el reloj de la Plaza mar
caba las siete y veinte nainutos de la 
tarde, después de m á s de dos horas 
de festejo. Asi fué cómo t e r m i n ó b r i 
llantemente Pacorro una a c t u a c i ó n 
que htabia empezado menos que por 
lo mediano. 

Picando, nadie, y después de nadie, 
el sol. 

Bregaron bien Perales y Usan. 

B. 

PARTES F A C U L T A T I V O S 

E l doctor Giménez Guinea facil i tó 
¡os siguientes partes: 

«Franc isco Rodrigo fué asistido en 
la en fe rmer ía de una herida en la ca
ra interna del tercio superior del mus
lo derecho, con una trayectoria ascen
dente oblicua, hacia espina il íaca an-
terosuperior, de quince c e n t í m e t r o s 
que produce desgarros en el múscu lo 
sartorio, dejando al descubierto el pa
quete vascular, que contusiona. Pro
nóst ico grave.» 

E l herido pasó a l Sanatorio de f o 
reros. 

«Moreno de Córdoba sufre contu
sión to rác ica y abdominal y íesiones 
de magullamiento general. Pronósitico 
reservado.» 

También pasó al Sanatorio de To-
. eros para observación. 
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El tercer toro lo brindó Merino a i 
del torilero Germán Hidalgo, recienutnem 
Uecido, dejando en e! estribo de toriles L «. 
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La corrida del 
domingo en las 
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Por ANTONIO CASERO 
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También en el sexto comenzó a llover y 
cada espectador se colocó la almohadilla 
¿obre la cabeza. £1 ambiente podía y to
maban cierto aspecto de monteras... de 
toreros espectadores Por cierto, ¿no se 
puede acabar esa moda absurda de tirar 
la almohada al ruedo ai finalizar la corrida? 



H a m u e r t o e l t o r i l e r o d e l a P l a z í i d e l a s V e n i a s 

«el Torliero», co 
le llamasen, ha 

Ü ^ S e z ó íbr iendo la puerta de 

u f"'4 Tragón y 
..ra ^ ^ ¿ios meses, en que cayó 

[fin 
En tantos 

¡as1185(3.ífenímnsdad que acabá ccn 
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corao aouel novillo de Pablo Ro 
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i Jíw se pasaba la vida en la Plaza 
• S e n t i l . . porque los días que no 

4ía correa trabajaba c omo carpm. 
A sus sete.ita y siete años nc de-

j» ^ quea¿i y oro, que rec;e.ncemei> 
* ' C a t ó Antonio Bienvenida. Deja 
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11 o01^ paredes, el «'m eo ornamento 
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la herramienta y el vestido 

, a to t^ 
«Machaquitc», Belmonte, Vi-

Me he quedado otra vez sola — m i 
dice la viuda de Germán Hidalgo To. 

¡a vida me ha tocado vivir sola, 
^puándo se casaron? 
-Hace siete meses. Yo ta-nbién era 

nuda come él. pues sólo estuve casada 
m ¡ai orimer maride cuatro años y 
murió hace veinte. Germán, aunque era 
wyor que yo. pues me llevaba veinu. 
fcntes años, era muy bueno y le que-
ria mucho, 
-¿Se conocieron antes de enviudar 

'Germán? 
-Si. Yo tenía buena amistad con la 

jeñora Carmen, su primera mujer. Por, 
<iue nos conocíamos no tuve incouve 
mente en cacarme con él. aunque n a 

viejito. Era muy bueno y muy de-
ido. El venía a casa hasta con asti; 

Stas para la lumbre. 
-¿Qué deja? 
-Nada, porque la herramienta la ha 

iejado en la Plaza. Me deja a mí en-
¡tre estas dos paredes y dispuesta a vol-
jter, como antes, a ganarme la vida 
¡istiendo. Aquí tengo el vestido que le 
galo Bienvenida y los otros dos t í a -
ijos que tenía tan antiguos. 
-¿Le vió ustea vest do de torero? 
-Cna sola vez; fué este v t r a n o , 

pando el regalo del vestido; me pidió 
fuera a la Plaza a verle tan ele-

^ í e . Estaba con el vestido como un 
t ñ f v m ^ digo más que se io t n -

w a toda la vecindad... 
~íQué hacía los días de corrida? 
^levantaba más temprano para 

que arre. 
. uíao tcuiu 
a Plaza ̂ a ver si había 

H¿Verdad que estoy hecho un 

pollo?4*, le di/o a so esposa el 
día que ^estrenó" el vestido que 
le regaló /liitouiíi Bienvenida 

L o s d í a s d e c o r r i d a . G e r m á n 

H i d a l g o s e p o n í a m u y n e r 

v i o s o y a p e n a s t e n í a a p e t i t o 

¿Comía? 

Elena Pérez, la viuda 
de Germán Hidalgo, 
cent em pía la foto
grafía que se hizo su 
marido en el patío de 
cuadrillas el primer 
día que se puso el 
traje de luces que le 

regaló Bienvenida 
{Foto Zur i ta ) 

Germán Hidalgo es
perando la hora de 
empezar las corridas 

(Foto Cano) 

Hidalgo recibiendo del algua
cilillo la simbólica llave (Foto 

Sanios Yubero) 

En plena función de abrir la 
puerta del toril {Foto Cif ra 

Gráf ica) 

—Se pasaba el día muy nervioso y 
no tenia tanto apetito o no quería co. 
mer cerno ios demás días. Yo ie decía: 
«Pero. Germán, ¿por qué te pones tan 
nervioso, sí t ú no los tienes que ma
tar?» Y él siempre me contestaba: «Es 
que no lo puedo remediar, Elena; per. 
dóname.» 

—¿Salía de casa vestido de luces? 
, —No. Llevaba el traje en la maleti-
ta y se io ponía en la misma Plaza. ¡La 
prisa que me met ía ios días de corri
da para que le tuviera pronto la co. 
mida!... 

— ¿ H a b l a b a de toros con usted? 
—Siempre me contaba cómo había 

ido la corrida. No pensaba más que 
en los toros. Yo creo que si le jubilan 
antes de morir se muere antes. 

—¿Se portaban bien los toreros cori 
él? 

—Por Reyes les pasaba la tarjeta, y 
uno le daba diez duros, otro veinte, y 
venia a casa todo emocionado. 

La viuda de Germán Hidalgo no pue
de contener las lágrimas y llorando stf 
pasa la entrevista. 

—Ayer me han dicho que le br indó 
Merino un toro. Me trajeron el recado 
a casa de su parte. Los toreros son 
muy buenos; siempre me lo decía él. 

—¿Le ha quedado retiro? 
—Ni un cént imo; cemo no - estaba 

sindicado este hombre..."Para esas co. 
sas siempre fué despreocupado. 

—Quizá la empresa se acuerde de us. 
ted, mujer... 

—Yo no quiero pedir nada, no valgo 
para eso. Yo me he portado bien con 
él y ésa es la satisfacción que me que
da. Si como ha estado dos messs en. 
fermo está dos años, igual le hubiera 
ciudado, 'como sí fuera mi padre. 

Echo otro vistazo a las paredes ador, 
nadas con estampas taurinas. Aquí es
tá también Ge rmán Hidalgo, sonriente, 
inmortal'zado en el patio de cuadrillas 
el día que «estrenó» el vestido azul y 
oro que tan pocas ocasiones tuvo de 
lucir. 

—El día q u e trajo esa fotogra: ta 
-^me dice su viuda— venía todo orgu. 
lioso, y al enseñármela me dijo: «¿Ver. 
dad que estoy hecho un pollo?»... ¡Po
bre G e r m á n ! 

—Que en paz descanse... 

SANTIAGO CORDOBA 



R N A L E S D E 

Día 12, tercera de feria: Seis toros 

de don Átanasio Fernández para 

«Litri», Antonio Ordóñei y César 

Girón 

Día 13, cuarta de feria: Sejs nov¡. 

lias del marqués de Domecq para 

Jaime Ostos, «Chamaco» y José 

Gómez Cabañero 

Día 16. quinta y última de feria: 

Seis novillos de doña Isabel Ibarra 

(antes Carlos Arruza). para Abe

lardo Yergara, Emilio Redondo y 

Luis Montero 

E l primer lleno de la feria se registró en la tarde del miércoles, en que se celebró 
la tercera corrida. Así aparecían los alrededores de la Plaza 

A L B A C E T E . (De nuestro corresponsal.)—El primer lieno de la feria s é re
gistra en la tarde del miércoles d ía 12. E l cartel justifica la expectación, 
porque Miguel Báez , l A t r i ; Antonio Ordóñez y Césa r Gi rón se enfrentan con 
seis toros de don Atanasio F e r n á n d e z . 

L i t r i conquis tó a l a afición a lbace teña , porque si en el primero —un toro 
soso y probón— supo rebasar las condiciones adversas a fuerza de arrimarse 
y pisar un terreno comprometido, en el cuarto pa t en t i zó su honradez profe
sional hasta vencer un ambiente hostil . Las c a ñ a s se volvieron lanzas por 
obra y gracia de la arrolladora personalidad de Miguel Báez . 

Le correspondió el toro m á s pequeño del encierro, aunque el astado enca
jaba perfectamente en los requisitos de una Plaza de la ca t egor í a de Albacete 
— y prueba de ello es que fué aceptado por los veterinarios y aplaudido por 
el públ ico unos d ías antes en la exhibición del ganado — , mostrando, a d e m á s , 
x espetaWes defensas. Peít> el públ ico p r o t e s t ó la desigualdad. Y M i g u e l Báez , 
solo en el centro del ruedo, t o r e ó al natural con temple y mando, en tandas 
perfectamente ligadas que, poco a poco, fueron rompiendo el hielo. Y al ci tar a 
t r e in ta metros de distancia, con la muleta en la zurda, sonó la primera ova
ción, que proseguir ía ininterrumpidamente a lo largo de la valerosa y emocio
nante faena. Hay un desplante de rodillas, de espaldas al toro, arrojando m u 
leta y estoque y provocando temerariamente la embestida a manotazos. Pero 
resbala al entrar con el estoque, resultando cogido. La estocada es imperfecta 
y, a d e m á s , descabella, Y no se le conceden los trofeos que el públ ico pide con 
insistencia. lAtri renuncia la vuelta al ruedo y escucha una clamorosa ovación. 

Antonio Ordóñez tuvo una tarde comple t í s ima , la mejor que se le recuenh 
en esta Plaza, donde el rondeño cuenta con adictos incondicionales. En los dos 
toros estuvo torerisimo, poniendo los grader íos a l rojo vivo. Con el capote 
m a n d ó n y art ista en todo momento, dirigiendo la l idia e interviniendo lucida y 
eficazmente en quites. Verónicas primorosas, t emplad ís imas , que fueron ova
cionadas Con la muleta en sus dos toros estuvo colosal. Ambas faenas, a base 
ds] natural , ligando siempre con el de pecho. Los oles y la música acompaña
ron su magnífica labor. Los pases en redondo, interminables, fueron toda una 
teor ía de temple y mando, cargando las suertes hasta apurar toda la acome
t ida de sus dos toros. 

A su primero lo despachó de un volapié, que hizo innecesaria la puntilla. 
Se le concedieron las dos orejas, dando la vuelta a l ruedo. A l quinto, además 
de otra estocada en su sitio, un golpe de verduguillo. Y las dos orejas y el rato 
—máximos galardones concedidos en la feria de Albacete, donde el cortar ore
jas 3e ha puesto muy difícil este a ñ o — , con dos vueltas al ruedo y saludos 
desde el centro del redondel. Una rde inolvidable de Antonio Ordóñez. 

Césa r Girón hubo de enfrentarse con dos toros desabridos que no se pres-
tnron a l lucimiento. Y pasó por el ruedo albacetense con m á s pena que glona 
A su primero le h izo„una faena desligada, en diversos terrenos, aunque puso 
voluntad y empeño . Acabó de un pinchazo, estocada, media y cuatro desca
bellos, sonando un aviso en el preciso instante en que la res caía ^uln^n^ s 
E l sexto sal ió abanto de los caballos, y Girón porfió mucho, obteniendo algún 

Mu 

«Litri», en uno de sus clásicos desplantes en el cuarto toro 
Un pase en redondo de Antonio Ordóñef a su segundo, de doü 

dóñez tuvo uní tarde afortunadísima 
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César Girón en uno de ios momentos lucidos que tuvo en la tareera de la fe ría 

naturales do buena factura; pero t i ró a abreviar, ' matando de nn pinchazo 
yéndose y una delantera. 

« « * 
Otro lleno en el cuarto festejo de la feria. Seis novillos del m a r q u é s de 

üomecq, bravos y nobles en general, y preciosos de presentac ión , para Jaime 
Osios, Antonio Borrero, Chamaco, y José Gómez Cabañe ro . 

Jaime Ostos carga con el peor lote. Su primero l legó a la muleta aplomado, 
5111 ategría, y aunque el diestro t o r e ó admirablemente, l a faena no tuvo emo-
caí Jaime Ostos —que había toreado por ve rón icas superiormente— hizo una 
«tna muy torera y reposada, ejecutando pases de todas marcas, que se aplau-
oujon. Destacan de su labor los naturales y redondos, por el temple y suavi
za que les imprime. Como hubo de empXar el descabello cuatro veces, des
pués de un pinchazo, todo se redujo a una ovación. 

Si cuarto se parte el p i tón derecho contra un burladero. Y el quebranto so 
eja sentir. Pero Jaime Ostos hace su faena sobre la izquierda, por el lado pe-
d!Trt tandas de naturales se aplauden, y cuando mata, sin demasia-
^ wnuna, recibe una ovación, que agradece desde el tercio. 
laena0"1800 ac tuac ión t r iunfa l en el segundo de la tarde. Una de las 
atan pff0nalisilnas que le han encumbrado. Los naturales citando de parte 
¿ t a n C°S0, el aSuante y Ia flexibilidad de c intura y m u ñ e c a de Chamaco 
valWni0^0^168- ^ lll tentar el llamado pase del fusil es arrollado; pero m á s 
ca^ enf c*be' instruI«enta cuatro pases de pecho seguidos y deja una esto-
vucJta. que basta- Gr*m ovación, las dos orejas, pet ición de rabo y 

* ^ton*M erf Un ,noviil0 quedado que calamocheaba. Chamaco lo dominó, 
J:eron PiiLl y e a tomar pases en la derecha y naturales, que se aplau-

••/uicnazo. fStinfaAn J« 1 n „ i r : J C _ ¿^azo 'eKt0Cada y ^ c a b e l l o . Y ovación, 
lei^ " f Habañero t a m b i é n t r iunfa Gil SU p J. *J 

^"ero lo r l í f ^ ^ y entra a ia muleta con suavidad. Con unos doblones, 
~ serie de if?26 ,tras ynos V*8** dtf tirón V cita descle ^J08 con la zurda-

o;,a_ ue naturales ligados con el de pecho le valen una ovación. De fren-- tfisiste nnr « « 4 . 7 — ^ t w v » AV. .o.^.. W . O M W « • • * • " 

ralmas a'^Si naturales hasta dibujar media docena de bella ejecución. Las 
^ la suert Cad^ vez que ^ ^ " c r o , con la muleta en la izquierda, i n t e i -
^ e l «le Dom parsimoniosa y suavemente. Una estocada y descabello acaban 
^ e»Uré ^ a S o ¿ s e l albacetense consigue las dos orejas, dando la vuelta a l 

11 rmV tn61 SUenan los oles y la m ú s i c a para Cabañero , que vuelve 
T k k PWada y artista en todo momento. Faena variada, con citas a 

0 dación y naturales de frente. F a l l ó con el estoque y todo se redujo a 

$ tiempo to « • • 
J ^bace teña"^^080 rest* mucho públ ico al quinto y ú l t imo festejo de 
^ aunqUe tc^io»18 "ovillos' b»en presentados - q u e salieron con mucho e w 

Í0Cales Aht.ifrfarí)n t o r n a d o s a la muleta, gazapeando-, para los 
' ."^tem^ ^ ' a r d o V e r s a r a Tr-m:}iA X ) ^ A ~ „ A „ r ..5<- TVÍT««*«^ T I^^ÍA i n -

68 «madores fueron desi>edidos con fuertes aplausos. 

aUnque " t ^ ^ l s ^ o v i l l o s , bien presentados - q u e salieron con mucho em 
s Abe 
|te du 

f ^ond^ f1?^ estuvo valiente en su primero, a l que i n s t r u m e n t ó na tu-

^ b í ^ e n t e l b ^ 0 vergara, E m i ü o Redondo y Luis Montero. Llovió in 
^(s . l ^ 0 VerearT0*? toda ,a corrida, lo que r e s t ó brillantez a l festejo. 
t; ^ redftuj. s<»ra estuvrv í.- . 

^ ^ h a z o s ^ ¿y?*0110 en ca<1ena y de p i tón a rabo entre oles y mú-
saludos. En el 0 y ó una ovaci6n. 0011 pet ición de oreja, vuelta a l 

cu&rto ^upe ró su labor, porfiando mucho y pisando un 

Jaime Ostos prodigó los pasas con la izquierda 

«Chamaco», llevando bien embarcado el novillo en un pase de pecho 

(Con t inúa en. la Pág . sig.) «Cabañero» aguantando con los pies juntos en un pase con la derecha 

• • 
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ün templado pase natural de Abelardo Versara •biHid&niii, y fusro 
ai. libros de pocos lectore sas sus e 

otro de ios novilleros locales Emilio Redondo pasando por alto 

{Viene de la p á g . interior.) 

terreno comprometido. T a m b i é n sonaron la mús ica y las ovaciones, y como 
acabó de una buena, cor tó las dos orejas. 

Emil io Redondo tuvo la peor suerte en el sorteo, pues su primero — un ca-
riavacado cornalón— echaba la cabeza arriba, t irando peligrosos derrotes, y 
su segundo pasó muy quedado, gazapeando y con media arrancada a la mule
ta. No obstante, Emil io Redondo der rochó valor, aguantando en naturales y 
redondos ligados con el de pecho. Un pinchazo hondo acabó con su primero, 
por lo que dió la vuelta al ruedo entre ovaciones, que se repitieron cuando do-, 
biaba el quinto, muerto certeramente de una gran estocada. 

Luís Montero, hermano del matador de toros Juan, hteo una faena alegre y 
pinturera a l primero de su lote. Con el capote br i l ló en verónicas excelentes 
y con la muleta cuajó una faena br i l lante a base de naturales y de pecho, de
rechazos y giraldillas. M a t ó de una estocada y con una oreja dió la vuelta al 
redondel, devolviendo prendas E l sexto, probón y desabrido, fué muleteado por 
Luis Montero con valor y arte; breve con el pincho, se le despidió con una 
ovación. 

REVERTIS 
0~ Mfcj Ifek.* 7 ^ 

de su publ icación y de muy escasos cuando ya perdieron su 
dad, Y. sin embargo, de pocas cosas se habla tanto del tiempo pasado co 
do la fiesta de los torps, esgrimiendo como argumentos definitivos sim ! 
referencias verbales dé personas mayores. Son muy frecuentes en todas i 
Plazas la presencia de unos caballeros que se pasan toda la corrida ' 
cando lo que él vió en su juventud. Bombita o Machaquito, Guerrita o A 
tonio Fuentes, y no se diga Joselito y Juan Belmonte, son héroes legend 
3 »os que ellos vieron actuar con toros gigantescos, ni que decir tiene ' 
c inqueños. poderosos y con largos y afilados pitones. E l espectador de * 
na fe de esta época soporta con paciencia la petulancia de su vecino y 
la llega a creer que él es un pobre mentecato que se ilusiona con los to« 
y con los toreros de ahora, que, según su improvisado mentor, ni son tom 
n i son toreros, ni cosa que lo valga. 

Pero este confuso espectador no debe preocuparse demasiado. Debe pen. 
sar ya en su futuro para tranquilizarse. Debe adquirir la seguridad de ni 
a la vuelta de veinte años , cuando él siga yendo a los toros sistemátic" 
mente, empujado por la fuerza de la costumbre, s e rá él quien pueda m-
sumir con sus m á s jóvenes vecinos de localidad de la excepcional brillaníez 
de su época, de esta época. «¡Aquéllos sí que eran toros!» Y luego 
semblanzas apologét icas de cuantos diestros hoy le iliisionan. sin que 5c 
atreva a exteriorizarlo en la presencia de tanto aficionado competente como 
a hora le rodean y le cohiben con sus opiniones. 

No hace piucho que un diario m a d r i l e ñ o a c e r t ó a reflejar cuanto he 
querido dejar expresado en los pá r r a fos anteriores con la reproducción de 
un viejo grabado que en su tiempo se había publicado con el siguiente pk, 
que -resultaba ser ir 
maro anuncio de un es
pectáculo que iba a ce-
iebrarse. Decía a s í : «Es
tampa nueva del toro 
enano que nació en Ex
tremadura. Se c o r r e r á 
?n la d e c i m a c u a r t á í ies-
ta d t toros. Cosa nunca 
vista en España .» A d i 
cho grabado y pie el alu 
dido diario a c o m p a ñ ó no 
un texto original, sino o! 
que sigue, entresacado 
de donde ve rá el que le
yere : 

« — Pues, volviendo a lo 
que te dec ía cuando en
traron estos señores , <;1 

Así con 
muleta 

cortó 

giro 

9u**^£¿ (¿rfirw- ana nmat « ^ » 

t o r e o ' e s t á ahora tari por los suelos, que no se puede hablar &éV *¡* 
se le caiga a uno la cara de ve rgüenza . Y no me digan que se ha 
un Conservatorio de Tauromaquia. Tonto de capirote es el QueZ^" # 
Yo admiro a don Pedro Romero, yo le tengo por un Cid de los tíeir|ira ¡j 
demos: por eso no quisiera verle hecho un ca tedrá t i co de J1'̂ 3, uerié 
•os toreros de hoy dan asco... Si el S e ñ o r Omnipotente te hubieryal,9rí 
h^cer el favor de criarte en aquel tiempo en que todo era mejor q ^ 
todo: en que eran m á s honradas las mujeres, m á s religiosos J0S. ]0 
m á s valientes los militares, m á s benigno el frío, m á s alegre ei ^ 
honestas las costumbres, m á s bravos los toros y más , mucho 111 9 
los toreros... ¡Ji, j i ! ¿ P o r qué te r íes?> (Habla don Felicísimo en 
róUcos, cap í tu lo X V I I I , Episodios Nacionales, secunda sene, don D 
"fcez Galdós. La acción transcurre en 1831. ) npra se 

Si se quiere ser indulgente con cuantos de semejante mane ^ ^ ^ 
saron en todas las épocas, s e r á forzoso reconocer que esda un ^ ^ i 
po tuvo razón y que las corridas de toros desde su comienzo a ^ 
nieron de a ñ o en a ñ o a menos y a menos con t inua rán hasta q ^ una '" 
v desaparezcan del mapa de las diversiones de los hombre ̂  ^ 
biológica contra la que los hombres no pueden luchar, com°rla de JuVfr 
v desana rézcan del mana de las diversiones de los hombres. ^ ^ 

como no vut 
char con la vejez aunque acierten los científicos a 
les apariencias — , precursora de muerte inexorable. tan^5^ 

L a cosa no es para rasgarse las vestiduras. i:>esap r̂eP1!.2s más. 
de las costumbres de los hombres y a ú n desaparecerán t{"? doS hemo5 J 
se puede hacer de cada una un motivo de preocupación. * icoS caf̂  
templado la desapar ic ión casi to ta l de los viejos y rom^iz0S 
divanes de peluche. Hubo lamentaciones de muchos cí^er¡a', 

eral 
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se fueron conformando con la invasión de las alegres ^ l ^ ^ l l y eV ^ 

Luis Montero en su primer novillo (Foto Saiz) 

nadie se acuerda de sus antecesores. Los sombreros en ^^rismoJfS 
oial los de paja^ apenas se usan en la actualidad. E l s,ns°tendieroi1 ^ 
y aunque no faltaron lamentaciones román t i ca s que pre jinP 
oer su uso, ya ni los calvos se preocupan de la en otro 

^dible prenda. nveoc^.^ 
L a fiesta de los toros desapa rece rá al fin, pero í ? 0 / f ^ v i a , ^ 

de verdad gustan dé ella, porque d u r a r á muchos anos 
da para rato. 
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L a nov i l l ada del domingo 
en V I S T A A L E G R E 

Siete novillos de la Viuda de Arribas y uno 
de Piedad Figueroa para Cadena Torres , 
"Limeño". Antonio Escobar y Kamón Andrade 

¡as K 
• flU' 

&sí comenzó «Limeño» la faena de 
lleta a su segundo novillo, al que 

cortó 1» "«J* (Fo*0* Ainieiro)-

Bl IflKERÜ DE SAVIUCAK 

MANUEL. Mart in , L imeño , el joven 
novillero de S a n l ú c a r de Barra-
meda, que tan buena impres ión 

causó en sus dos primeras -actuacio
nes en Vista Alegre, ha confirmado el 
pasado domingo en ese mismo ruedo 
m m de Madrid ¡a clase y el valor 
que apuntó entonces. L imeño , que t ie
ne aire dé buen torero, co r tó una ore
ja en el segundo de sus enemigos y 
fué aplaudido en el otro. Pero eso es... 
lo de menos. Lo de m á s es que el dies
tro sanluqueíío estuvo en torero toda 
la tarde. En la lidia de sus dos novi
llos hubo orden y claridad, porque él 
los impuso, y la gente se divir t ió . A 

, pesar de que el bicho que sal ió en se
gundo lugar, el peor del encierro, no 
se prestaba a lucimiento alguno. E i 
público se dió cuenta, y aunque Lime
ño quiso hacer faena con la muleta, 
le invitó a liquidarlo cuanto antes, me
reciendo aplausos. En el sexto ya fué 
otra cosa. El novillo era m á s claro y 
Lmeño piído hacer una verdadera ex
hibición. Toreó de capa muy sereno, 
«argando la suerte; real izó unos qui 
tes por faroles muy comprometidos, y 
uego, con la muleta, ensayó con éx i to 
los pases más variados. Comenzó con 
^ Pase por la í-spalda, citando de le
jos. Gustaron, en particular, unos na-
Jurales muy buenos y otros pases con 
a derecka muy toreros. L imeño cayó 
"a vez en la misma cara del toro, 

P»o muy sereno hizo ío estatua (que-
^omc ei dQn(.el de S igüenza) y no 

honT T ^ ' ^ música sonó en su 
a m J l u d i e r o n mucho. E n t r ó 
"oc v ^ T 7 . ^ " * y aun<l"e el toro 
hasta i Pnmer vi&ie' una estocada 
^ ¿ S 0 - y el ^ c h a c h o tuvo 
^ v u ^ r ^ S a n ó una oreja y 
^ i C t i t i I U e d O Queda' PUeS' en Primeé sima^on Para escalar los 

^ i u ^ del escalafón. ¡Ade-
Ma' m«chacho: 

^ a S n ? . d ! n a Torres. el novillero 
l * ^ ' l f * t < > ™ U * * r i é , nos 6 * 
Atante alocal"" torero sin oficio ^ 
^ ve(¿ ••Se <luedó Quieto a l -

no híLm,!,ando al Andido, pero 
^ era Un r , SU novillo. 
ri0s Pases d l Sal?' después de dar va-
í0 ^ c a m l r eta discretitos, estu-
% ó a ^ mal con el estoque. 

atai r)ios sabrá las veces. 

Un natural de Escolar a su primer novillo Andrade torea eon la derecha a su primer novillo 

estoque anduviera remiso. Escuchó un ' 
recad i ío . En el otro le salieron mejor 
las cosas, y como a c e r t ó con el pincho, 
dió una vuelta al ruedo. Andrade, co
mo el domingo anterior, nos parec ió 
m á s suelto, con m á s oficio. Con la ca
pa j u g ó bien los brazos en una serie 
de verón icas y con la muleta se mos
t r ó ar t is ta en áus dos novillos. M a t ó 
con brevedad y fué aplaudido. En el 
ú l t imo, a l que recibió con una larga 
cambiada, pudo, de .haber tenido suer
te con el estoque, cortar una orejita. 
De todas formas, los dos muchachos 
estuvieron, como decimos m á s arriba, 
mucho mejor que el dia de su infor tu
nada presen tac ión . 

E l ganado, siete novillos de la viuda 
de Arr ibas y uno de Piedad Figueroa 
(el tercero), dió, en general, buen 
juego. Aunque terciados de carne, fue
ron bravos y pelearon con casta. Casi 
se l lenó el graderio. Seña l de que el 
cartel, con la inclusión de L imeño , in 
teresaba. 

FRANCISCO N A R B O N A 

«Limeño» cayó en la misma cara del 
toro..., pero su serenidad ie salvó 

Se volcaba sobre la cuna, sin dar ta 
salida al bicho, y una y otra vez falló. 
Así cayeron, entre el natural aburr i 
miento del público, los tres avisos. Es
taba a ú n en el aire el clarinazo final 
cuando el muchacho ace r tó . En el otro 
estuvo m á s afortunado con el estoque. 

La pareja formada por Antonio Es
cobar y R a m ó n Andrade, aun sin con
vencer del todo, mejoró su ac tuac ión 
del domingo anterior. Escobar lució 
buenas maneras con la capa en sus dos 
enemigos. Con la muleta estuvo afor
tunado en su primero, mereciendo 
aplausos. F u é tinr. l á s t ima que con el 

i 

* r 

ta n m U que el hombre 
debe n q t t a r * la matee Cadena Torres sufrió varios revolcones al entrar a matar a su primero. Én uno 

de ellos estuvo a punto de pasar a la enfermería 



Antonio León en ei cuarto noviüo. Aunque ia 
estocada cayó atravesada, ia ejecución fué perfecta 

Un pase de tanteo de Victoriano «Valencia» 
(Fotos Vaüs) 

Juan Vi la no conf i rmó su é.KÍto antar 
estuvo d is- . r i ta 10r- aun 

LA SEMANA TAURINA EN BARCELONA 
D I A 1 ( ) . - - S e i s d e d o n S a t u r n i n o An^l 

L i g e r o p a r a E n r i q u e V e r a n e a r l o s 

C o r p a s y M a r i o U a r r i ó n 

D I A 1 3 . - S e i s m i v i l l o s d e o t r a s t a n t a s 

g a n a d e r í a s p a r a A n t o n i o L e ó n , 

V i c t o r i a n o « V a l e n c i a » y J u a n V i l a 

Ci 

Xavier Cugat y su esposa, Abbe Lañe, presenciando la corrida del domingo 

HISPANO 

DEIARIYA 

^IIT L feliz éxi to obtenido en las Are-
ñas por el novillero barce lonés 

Juan Vi la el 7 del actual, al actuar 
por primera veí con picadores, hizo 
que la empresa le repitiera en la mis-' 
ma Plaza el día 13, esta vez alter
nando con Antonio León y Victoriano 
Valencia en la l idia de seis astados de 
otras tantas ganader í a s , a saber: Ma
t ías Bernardos, Viuda é Hijos de F é 
l i x Gómez, Eugenio Mar ín , duque de 
Pinohermoso, Antonio P é r e z y vizcon
de de Garci-Grande. 

Antonio León, no obstante hallarse 
poco puesto, quedó muy airosamente, 
y si en el primero escuchó muchas 
palmas, en el otro le hicieron dar dos 
vueltas al ruedo entre una gran ova
ción, sin duda por negarle el presi
dente la oreja, con gran insistencia 
solicitada, después de una faena muy 
lucida con la muleta. Cierto es que la 
estocada final quedó atravesada, pero 
la ejecución fué perfecta, y esto es lo 
qüe m á s importa. León fué t a m b i é n 
muy aplaudido por cuanto hizo con el 
capote. 

Victoriano Vatencia, que cumpl ió 
aceptablemente con el de Gómez, '«e 
fumó a gusto la breva que envió do \ 
Antonio y real izó una br i l lante fae n i 
de muleta que produjo gran entusias
mo, una labor magníf ica , de torero, 
cuajado que se halla en posesión fi¡ 

todos los resortes que conducen al 
t r iunfo. Dió muerte a dicho astado 
mediante una estocada excelente y un 
descabello a la primera; le concedie
ron una oreja y entre una larga ova
ción hubo de dar dos vueltas al redon
del. T a m b i é n escuchó aplausos abun
dantes al manejar la capa. 

Juan Vila estuvo breve con el ace
ro en sus dos enemigos, pero en con
junto su ac tuac ión esta vez no pasó 
de discreta, aunque justo es reconocer 
que no le favoreció la suerte en los 
toros que le correspondieron. 
. E l mejor de és tos fué el del señor 
de San Fernando; le siguió en bondad 
el de Pinohermoso, cumplieron tres y 
el menos recomendable resu l tó el ú l 
t imo, el de Garci-Grande, no por otra 
cosa, sino por agotarse excesivamen
te a! final. 

No son toreros de primera f i la los 
tres matadores de toros que tomaron 
parte en esta corrida, pero como to
davía no se ha apagado en ellos la 
ilusión de llegar y los tres cuentan con 
excelentes disposiciones, hacen que el 
aficionado que v*. a verles sienta otra 
ilusión, cual es la de que cuando to
reen pongan toda la voluntad, todo el 

valor -y todo el brío apetecidos par 
sobresalir, mejoiarse y sobrepuja;. 

Las tres virtudes referidas k á 
falta para contender con los seis 
ros del señor Ligero que se lidiam 
Solamente en posesión de ellas se p 
día salir airosamente de tal pruefe 
pues los astados en cuestión, con m 
bas y sombrero, no colaboraron abso
lutamente nada para obtener un íei; 
resultado. Lo de menos fué que I 
anduviesen sobrados de bravura; V, 
que les hizo ingratos fué su 
su reserva, su viaje corto en 
bestidas al producirse éstas, y 
se quedaban en las mismas, 
ron los toreros un poco sin 
el lucimiento apetecible, no otefaiJ 
haber puesto a contribución lafvoltl 
tad, el valor y el brío de que.hen| 
hecho mér i to . 

Los toros dieron en bruto estos i* 
sos: 499, 519, 490, 519, 510 y 
los. Y menos mal que toda aqiifl 
carne necesi tó pocas sangrías pai" 
arastrada, pues los tres diestros ( 
vieron breves al meter el 831)16 

Enrique Vera, que consiguió lucm para ari 
en sus dos toros con el capote, m» >bien dirigidí 
al primero con un pinchazo yJJJuación de 
buena estocada, después de una ' 
muy aplaudida por el garbo y el 
gusto que puso en ella, dentro 

Poco que el 
vuelta al ru 
to, al que d 
f íente y 
« Y al que 

fimable, 
^os.Coi 

f ĝundo 
A corta, q 
JUe ̂ pach 

Enrique Vera, por manoletin»» 



Carlos Corpas muleteando a su primero, único que mató 

is se pt-

'or ai 

Carlos Corpas, herido, se retira a la enfermería 

ió te-

o y ^ 
ina ^: 
v ei I 
tro' 

1 
i Mi 

iwo que el enemigo promet ía . Dió la 
vuelta al ruedo, asi como en el cuar-
to. al que despachó con una estocada 
«xĉ lente y un descabello a la prime-

Y al que cogió a Corpas lo puso 
wra el arrastre con otra estocada 

dirigida y un descabello. Su ac-
timaS ^ COn:ÍUnto ^ s u l t ó muy es-

eUPrl0SíOrpas pudo hacer P000 con 
UdTÜIl ' Un mansurrón de embes-
q ^ ^ ' ^ e buscaba las tablas, al 
b«enaTP , ^tocada muy 

Y el QUÜ 0 muchos aplausos. 
* m ' que se puso peligroso,/ le 

cogió al pasarlo de muleta y le i n f i 
r ió en el escroto una herida» de c a r á c 
ter menos grave. Poco lucido pa* 
reando. 

Mario¡ Ca r r i ón se m o s t r ó muy va
liente en cuanto hizo, sobre todo ai 
contender con el sexto, que tenía cu -
t a ñ o . Despachó al tercero con m e d i i 
estocada superior, tras una labor mu-
leter í l en la que consiguió algunos pa
ses muy vistosos, y al ú l t imo le dio 
pasaporte con una entera muy buena. 

No obstante la brevedad en el tei> 
cío final, r e su l tó pesadita la* fiesta. 

D O N V E N T U R A 

•Uno Car *' 
mon viendo rodar al tercero de la tarde 

VIEJOS Y N U E V O S 
L I B R O S D E T O R O S 
M E detengo de cuando en cuando ante los e s c a p a i a í é s de las l ib rer ías de 

viejo. O penetro en ellas para curiosear-sus anaque le r í a s . No es muy 
l iginal el ejercicio. Lo s é . Es cosa^ que deleita a muchas gentes. No siempre 

^0 adquieren los vo lúmenes que l laman la a tenc ión . Pero basta el repaso v i 
sual, la lectura de los t í tu los de las obras, ese espiritual contacto con la bi
bliografía, para pasar un rato agradable. 

Alguna que otra vez m i mirada se posa en un viejo l ibro de toros. Confie
so la predilección. Hay tres grandes temas sobre los que me g u s t a r í a tener 
.as colecciones m á s completas: el mar, lo que se refiere a Madr id y su his
toria y la tauromaquia. Por desgx-acía, ni el escaso tiempo de que uno dispo-
n é ni la í e sore r ta personal permiten rebusca y dispendio. De todos modos,-
es gozoso, cuando se puede, incorporar a la modesta biblioteca hoga reña un 
orno m á s . Y cuando no se tienen entre manos lecturas m á s urgentes por su 

actualidad, resulta placentero acudir a esos viejos textos Y refrescar 3a me
moria Lo de hoy no se parece en nada a lo de ayer. Las ediciones en lo ma-
leriai , la p resen tac ión t ipográf ica , todo simboliza las ¿pocas. E l contenido, 
más» En esto ocurre lo mismo que con el propio arte de torear. Se ha formn-
iado miles de veces la pregunta: ¿ S e torea ahora mejor? Por ei contrario, 
.̂se toreaba mejor antes? Hay quienes, en un sentido o en otro, contestan 

ca t egór i camen te . Y no,se puede aceptar ninguno de esos d ic t ámenes . Para 
ios viejos, que han conocido las figuras que pasaron y ven actuar a las del 
día, cab r í a la concesión de una mayor autoridad y competencia, porque tie
nen elementos de juicio para establecer las comparaciones. Para los jóvenes ^ 
-felizmente i-ara ellos, por lo que 

indica— sólo hay un acervo informa
t ivo : lo con temporáneo . 

Por eso es interesante la vieja bi
bliografía. Cuando el aficionado ve
terano emite su opinión, el bisoñe 
tuerce el gesto y no puede remediar 
la interposición del escepticismo. Es 
una tendencia humana inevitable ia 
de creerse en posesión de la verdad. 
Lo que dicen los mayores parece i m 
pregnado de nostalgias y de ma
nías. 

«Cualquie ra tiempo pasado fué me
jor*, que a f i rmó el poeta. Sin pro
ponérselo , unos y otros establecen 
competencia y discordia por el ape
go a los modos de ver y sentir. Por 
eso el l ibro viejo es documentac ión 
que aclara. Si la versión es objetiva se ve cómo eran las cosas. Los estilo?, 
las formas, todo lo que cons t i tu ía la Fiesta, e s t á relatado, naturalmente, con 
arreglo a lo que seña laba un ambiente y i m modo dé hacer las cosas. En las 
Plazas y fuera de ellas. Todo ha cambiado fundamentalmente. SI torero era 
torero en la Plaza y en la calle. Por el atuendo se ies conocía. Hoy es un 
ciudadano cualquiera, como los demás . Un periodista ha recordado que no 
hab ía apoderados como los de hoy en día. La admin i s t rac ión de los lidiadores 
y su re lación contractual con las empresas se llevaban de otro modo. Hay 
que insistir, ¿ P e o r ? ¿Mejor? , Difícil y, m á s que eso, aventurado afirmar nada. 
Distinto, sencillamente. 

Esas viejas pág inas , amarillenta?, que buscaron manos de aficionados, qua 
estuvieron acaso en selectas colecciones de libros, sirven para que cada cual, 
tras de la consulta y el destajo de comparar, formule 5;u dictamen. Compren
do la delectación de los bibliófilos taurinos. En su afic 'ón hay, desde luego, 
algo que e s t á por encima de la tarea entusiasta de leer, La colección por sí 
raisma constituye placer. Como para el filatélico, el numismá t i co o el que 
guarda y eonsé rva obras de arte. Los antiguos textos nos dicen algunas veces 
que existen aspectos —vicios o simplemente costumbres— que no se modi-
iicaron. Si en muchos de ellos la nota ca rac t e r í s t i ca es la sensible mu tac ión 
que sugiere el pa rangón , el contraste acusado, hay otros que demuestran que 
nada hay nuevo bajo el sol, Y si a los toros, como fiesta y espectáculo , se ha 
dado en l lamarle el planeta de los toroa, este planeta bajo el sol tampoco es 
nuevo' del todo. Lo es, indudablemente, en facetas, en iriterpretaciones. No 
integralmente 

. ¿ L e e n m á s los aficionados de ahora? ¿ L e í a n m á s los de antes? Es cosa 
qué t a m b i é n r e s u l t a r á muy difícil averiguar. Porque ni siquiera el conoci
miento de la importancia de las ediciones lo puede atestiguar. Se editan mu
chas obras que luego tienen aceptac ión escasa. En ia t irada de los libros hay 
algo de lo que pasa con la edad de las mujeres. Nunca se sabe exacta, cabal
mente, la verdad; Lo que no cabe 
duda es que la lectura de lo viejo 
s e r á instructiva. Y que la de las co
sas nuevas debe interesar, siempre 
que no se reincida demasiado en la 
modalidad de la biografía apasiona
da. Libros como los que nos suelen 
brindar Vega, Arexa, Salcedo, éses 
sí. Porque tocan temas generales y 
son objetivos. Como la Tauromaquia,, 
de Corrochano, y la monumental His
toria del torco,'de José Mar ía Cossío. 
Hay. evidentemente, libros del m á 
ximo in te rés . Como quiera, la bio
graf ía es complemento preciso y prs-
cioso de la visión personal del espec
tador. Pero se vocifera m á s que se 
lee. Desgraciadamente. 

FRANCISCO CASARES 
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Primera corrida.-IHa 12. Un no
villo de don Alipio Pérez T. San 
rhón para el rejoneador Peraífa, 
y seis foros del vizconde de 
Gard Grande para Alaríorell, 

Aparicio y "Jomíllano' 

^undd rorrída.-Día 13.-
^ntonio liipnveíiida, l í t r i " 
y n̂ionioOríJóñPZCon toros 
|e tloii ^[onío Pérez, de 

SViFmianíio 
«Litri» entrando a matar a su segundo, en el que consiguió Ua 

• trofeos Í»ac« de Aaíonio Orddñet, gue estuvo muy lucido en sus 
dos toros y salió a hombros 

De la bellísima Plaza Mayor salen los autobuses para la Plaza de toros 

Angel Peralta prueba sus cabaUos ames de comenzar 
ia corrida 

En las barreras, rostros populares «Chicuelo lloviendo doblar al toro de don Lisardo Sánchez que salió e 
titución de uno de Albayda Todos preparados. Los toreros esperan que suenen los 

clarines para hacer el pasep 

Martorell rematando un quite 

Antea 
mata 

«Jumillano» pasando por 
alto al último de la tarde Julio Aparicio deja una buena estocada en 

el toro del que U concedieron las orejaí 

E l de Albayda re
carga y el picador 

aguanta 

César Girón inicia su faena 
al primero con un pase 

ayudado por alto 



LAS C O M I D A S M L A FERIA DE SAL/lMANT.'/l 
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3.a corrida.-Día 14. César Girón, «Chicuelo II» 
y Grea orio Sánchez con cinco toros del mar-
qués de Albayda y uno de don Lisardo Sánchez 

Gregorio Sánchez, que tuvo una actuación discreta 

r 

Gregorio Sánchez, 
asistido a! sufrir 
un desvanecimien
to después de la 

cogida 

AI terminar la corrida las 
almohadillas se recogen en un 
vomitorio. Los espectadores 
no las han tirado al ruedo, 
como viene ocurriendo en la 
Plaza de Madrid (Fotos Prieto) 

ti p e d e n d o : 

D . J O S E M E R I N O 
Niebla, 1 {Los Remedios) S E V I L L A 

R e a p a r i c i ó n e n l a f e r i a d e A r a c e n a , 

d e s p u é s d e s u g r a v e c o g i d a e l d í a 

1 2 d e l m e s p a s a d o e n B a r c e l o n a , c o r 

t a n d o l o s m á x i m o s t r o f e o s e n l o s dos 

t o r o s , s a l i e n d o a h o m b r o s h a s t a e l 

h o t e l 

M A R Q U E Ñ O 

va 



E L C A P O T E D E L U J O 
Q U E S E R A O F R E C I D O A L P A P A 

se realizará bajo la supervisión de Vázquez Díaz 

El señor Beliver, el conde de Colombl, el pintor Vázquez Díaz 
1 señor Torres, con «la maestra» y SUÍS hijas examinando 

'¥ e unos capotes bordados por aquélla 

El boceto del capote realizado por don José María Torres 

lina dé las hijas de doña Enriqueta Mareen 
toma las medidas de un viejo capote, en el 

estudio de Vázquez Díaz (Fotos Amieiro) 

EL homenaje que la Ffesta nacional 
prepara a 3u Santidad e l Papa 

. Pió X I I , felizmente reinante, va 
perülándose en todos sus detalles. 
Recientemente, don José Beliver Ca
no, presidente del Comité de acción 
de este singular homenaje, ha escrito 
a propósito de ese capote de lujo que 
va a ofrecerse al Pontífice de la Cris
tiandad un articulo, del que entresa
camos los siguientes p á r r a f o s : 

<?Pero. ¿un capote -sedas, oros, 
pedrería de tortoro para el Papa?... 
¿Y por qué no?, decimos: escuetamen
te; un capote, derivación directa de 
las históricas caPt*s de O n e n í e , de las 
que a su vez derivan las m á s galanas 
capas -sedas y terciopelos, oros y pe
drer ías- de reyes (así, las de los Ma
gos, que en el arte universal adoran 
ai Niño Dios) y las que conserva la 
Iglesia en todo el orbe., 

^Cualquiera persona de mediana 
cultura que haya leído la Sagrada Es
critura, habrá reparado en que de la 
capa se habla en diversos pasajes de 
la misma. 

»Muy posteriormente, en los siglos 
del medievo, las capas, siempre en 
"So. ligadas a ia condición de los dis
tintos estamentos de aquella dividida 
soledad, fueron clasificadas, si. para 
gentiles hombres, caballeros, guerre
á i s , burgueses, aldeanos, etc., etc. Las 
dignidades eclesiásticas las usaban r í 
tmente adornadas, teniéndose refe-
r'-ncias de ia de San Ambrosio - a ñ o s 

1 350-. Que tanto apor tó a la Igle-
s-a de los pueblos de Oriente, que es-
* 7 B^terialmente cuajada de oro y 

r ^ r i a . e igualmente la dignidad de 
* comisionados a embajadas ante 
^ncipes que estuviesen borda-^ en oro. 

don ?J? e en el siSl0 ^poca de 
c o r t a d 0 61 CrUel) las caPas eran 

5 en ^micí rcülo , exactamente 

CAPOTES y CAPAS 
igual que estos capotillos de paseo de 
nuestros toreros, siendo ta l la forma 
adoptada por los caballeros de la Or
den del Toisón de Oro. de tan alta 
dignidad en la Historia. 

>En el siglo X V I I I alcanzaron su 
mayor longitud y rebasaron el semi
círculo, siendo sus telas de vivos co
lores (generalmente granas o mora
dos), de p a ñ o y ferradas de seda de 
tonos m á s claros. Así fueron las usa
das por nuestros primeros lidiadores 
a pie, puesto que toreaban con las ro
pas de su uso cotidiano, c^pas que ca
rec ían de bordados, ya que a las gen
tes del pueblo no se les p e r m i t í a n cier
tas notas reservadas en este terreno a 
los consabidos estamentos sociales, que 
m a n t e n í a n determinados detalles para 
gentes que se c re í an de o t ra condi
ción. Aquellas capas eran las de nues
tros majos y chisperos, las de B a y é u 
y don Francisco dé Coya. Los l lama
dos sobretodos del 1800 nacieron del 
hecho de poner mangas a las capas. 
Pero é s t a s se hab ían afincado en las 
Plazas de toros, como elemento indis
pensable para la l idia de a pie, l idia 
que con Montes y E l Chiclanero, y lue
go con Cayetano Sanz, iba ganando je
r a r q u í a con la p rác t i ca y depurac ión 
de los lances, ta l cual a n t a ñ o se prac
ticaban. Durante el siglo X I X , las ca
pas cambiaron de estructura para el 
uso cotidiano, imponiéndose en é s t a s 
los nueves géneros lanzados a los mer
cados, sus colores (negro, m a r r ó n , 
azul...), adición d é embozos, su exorno 
con trencillas o bordados, etc.; pero en 
los cosos taurinos aquellas cavas ge
melas o derivadas de las guardadas 
por la realeza o por la Iglesia conser
varon su pureza (dos colores que ac

tualmente son el rojo y él gualda de 
nuestra bandera, y esclavina) , y en los 
ruedos perduran, cantando su abolen
go con la gracia de una revolera, pero 
desdoblándose hacia aquel rango an
t a ñ ó n de manto dignatario, que no 
otra cosa es el bordado capote de 
paseo. 

s>La Iglesia, según decimos, conser
va sus capas a lo pr imi t ivo , incluso 
con aquellas riquezas de las usadas en 
los pueblos de Oriente, inspiradoras de 
l a ya evocada de San Ambrosio, y si
gue expresando dignidad, regu lándose 
én casos determinados la misma hasta 
con ordenaciones para el modo de l le
varla: as í , por ejemplo, Su Santidad 
el Papa, los cardenales y los obispos 
en sus diócesis, por r azón de autori
dad, la llevan desplegada. 

>E1 Sumo Pontífice tiene dos, l l a 
madas capas magitas, es decir, la m á 
x ima grandeza en la j e r a r q u í a terre
na; son de terciopelo, y... de terciopelo 
ha de ser "el cappte" que los t a u r ó 
filos proyectamos l levar a P ío X I I co
mo ofrenda de la Fiesta. 

>¿ Puntos de contacto entre nuestros 
capotes y las CaTHis de la Iglesia?... 
Evidentemente que su origen. Acsfso 
por la fuerza del mismo, les toreros, 
que ven en su capotillo algo de aque
l l a h is tór ica realeza, se inclinan reve
rentes, poniéndolo en ofrenda a los 
pies de las imágenes de v í rgenes y 
santos de su cristiana devoción. Ese 
simbolismo es el que hemos querido 
dar, y Dios mediante daremos, al l le
gar a los pies del Santo Padre, con 
una plegaria en el corazón, mucho m á s 
sentida q u é la que pudieran ar t icular 
nuestros labios, rogando con el pensa
miento su bendición papal para lo que, 
por ser t an español , bien puede consi
derarse como el alma a u t é n t i c a de Es
p a ñ a . Y ah í tienes, lector, por q u é l le
var a Roma un capote torero,* 

E N el estudio que el laureado pintor 
don Daniel Vázquez Díaz tiene en la 

calle de María de Molina se reunieron 
días pasados con el ilustre artista el con. 
de de Colombí, presidente de la Federa
ción de Asociaciones y Clubs Taurinos y 
del Comité Organizador del Homenaje de 
la Fiesta de los Toros al Papa; ei direc 
tor del Comité, don José Beliver Cano, 
don José María Torres, reputado anticua, 
río, y la popular bordadora doña Enri
queta Mareen, «la maestra», para cam
biar impresiones y admirar el proyecto 
del capote de lujo que se va a ofrecer a 
Su Santidad Pío X I L como expresión de 
fi l ial devoción, de cuantos de cerca o de 
lejos viven la afición a los toros. Del 
proyecto está encargado don José Mafia 
Torres, bajo la dirección y supervisión 
de Vázquez Díaz, De ¡a ejecución del bor. 
dado, doña Enriqueta Mareen que, en 
unión de sus hijas, regenta uno de los 
pocas talleres dedicadas & confeccionar 
capotes de lujo que en España quedan. 
Doña Enriqueta ha sido designada por 
el Comité para llevar a cabo la obra por
que la mayoría de los ex matadores de 
toros coincidieron en dar su nombre en 
una especie de encuesta que se hizo. Des
de luego, nadie como ella podría sacar 
adelante un trabajo así, que ha de rea. 
lizarse en terciopelo carmesí de seda y 
con bordados de «realce», en hilo de oro 
legitimo, y según el estilo del siglo X V I . 
del que tantas muestras existen en nues
tros tesoros catedralicios. Se quiere que 
este capote de lujo, que será un capote 
de tres cuartos de circunferencia (al mo
do de los que usaron «el Tato» y «Ljagar. 
t i jo»), pueda servir como «capa magna», 
ya que sólo llevará motivos religiosos: 
concretamente cincuenta y dos imágenes 
de otras tantas advocaciones de la Vir
gen, según las devociones de las regio
nes españolas y de los pueblos de Hispa, 
noamérica. Tan interesante retablo esta-, 
r á presidido por la Virgen del Pilar, co
mo símbolo de la devoción marlana de 
las Españas . y llevará, como complemen. 
to en la esclavina de la capa, las efigies 
de San Pedro Regalado, pa t rón celestial 
de la torería, y de la Virgen de la Peña , 
de'Francia, que se propone como patrona. 
A este propósito, resulta halagador seña
lar que algunas provincias españolas se 
han ofrecido ya, entre otras Cáceres, para 
enviar bordada ya la imagen de la Virgen, 
según la advocación local. El boceto del 
bordado, a t amaño natural, se es tá ter
minando ya, e" inn^ediatamente comen, 
zarán «La maest ra» y sus hijas la labor. 
Se calcul» que se t a rda rá unos dos me
ses en terminar el capote. E l propósito 
es que. antes de que el año termine, o lo 
más a l comienzo de 19£>7, se pueda ha-
cer la ofrenda a Su Santidad. -

Se quiere que, con el Comité organi
zador, vaya el mayor número de toreros 
y aficionados, encabezados aquéllos por 
Antonio Bienvenida por los matadores 
de toros,, y por «Valencia» por los novi
lleros. De la preparación de este home-
naje popular al Pontífice de la Cristian, 
dad se ha tenido al corriente al Nuncio 
Apostólico en Madrid, Monseñor Anto-
n iu t t i , que en todo memento prestó su 
cenfermidad a ia iniciativa. Un ilustre 
dominico, el reverendo P. Royo Marín, 
catedrát ico de Teología de la Universidad 
Pcntificia de Salamanca, asesoró al Co
mité organizador y prometió acudir a 
;<•• .„ con cuanto? vayan al l i en repre. 
5er.;«c:ón da la afición taurina espa-
ñ';I<*. 

í". K, C. 
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Toros de la marquesa 
de Deleitosa para 4nto 
nio Ordóftez, César Gi 
rón y Dámaso Gómez 

El primer paseíllo de U feria taurina de Valladolid 

Antonio O r « ñ « « r t í una . « j a 4.1 Pr¡m«« 4. « m Girón, , « . > « * « por .1 pincho « n . .roja, dié D i m . . « 0*"1- V . * . « T " . ™ ' . ' ' 
los suyos la vuelta un ios dos 

Antonio Ordóñez, que cortó una oreja del segundo, 
en un pase por alto 

EmUio Ortuño, que fué 
ovacionado en el ter
cero, en un redondo 

Un ayudado de «Litri». 
Cortó tres orejas y sa 

lió a hombros 



I 
sa 
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Toros de A n t o n i o Pérez, 
de San Fernando, para «Litri», 

/Intonio Ordóñez y Uumíilano» 
D 1 ^ t S «JumiNaito», Girón y 

Gregorio Sánchez con foros de /Iraiíz 
de Robles - Peralta rejoneó 

1 

i 
có en su primero del que obtuvo trofeo y diá dos vueltas 

Los toros de Antonio Pérez, de San Fernando, pelearon muy ben 

Cogida de «Jumiüano» por el pri
mer toro. Fué asistido de lesiones César Girón, que maté tres toros y 
calificadas de pronóstico reservado cortó la oreja de su primero 

«Jumillano», a! ser trasladado de la enfermería a un sanatorio (Fotos Carfajaf) 
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APUNTES 

EN HOTEL 

TOREROS 
L U J O 

I E han dejado solo, j en uno» instan
tes va recordando--, -cinematográfico 

descorrer de la memoria— aquella pobre 
fonda, mechinal o posada, de su primera 
excursión. Recuerda que era una habita
ción exigua, con un balconcillo volande
ro sobre una plazoleta circundada de ár
boles, y en el centro de la plaza, un abre
vadero o pilón. ¿Cómo se llamaba aquel 
pueblo, Señor? No se acordaba de s i nom
bre ; pero sí de aquella humilde posada, 
albergue de trajineros y trashumantes, con 
«i comedorcillo de mesa colectiva, cubier
ta de hules a cuadros blanco y azul. Al 
llegar con la cuadrilla sorprendió mira
das admirativas y suspensas de la mari
tornes, desaliñada y fea, y creyó ver de 
nuevo ante él la voluminosa humanidad 
del amo (el dueño del mesón), quien, a 
las poca» palabras, ya empezó a destruir 
sus esperanzas de lidiador en cierne, pon
derando hiperbólicameñte, frente a la dé
bi l contextura del torero, la pavorosa 
agresividad de los novillos. «Como cate-
tírales, zagal, vaya por Dios.» Le dejaron 
solo; después se tendió sobre el lecho, 
basto y duro, que al sentir el peso de su 
cuerpo dejó escapar como un lamento. 
Hasta la alcoba subía, desde la plaza, un 
hervir de conversaciones y de gritos. A in
tervalos, en un resquicio del silencio, per
cibió el chocar de las fichas, golpeadas 
contra! el mármol, de la part id» de domi
nó. Durmió un poco, y luego, tras un l i 
gero condumio, a pensar, a pensar otra 
vez. «Tablerito», mozo de espadas, entra
ba y salía de la habitación. Llegó la hora 
de'vestirse. Sobre la silla, el traje de lu
ces. ¿No era un remedo de la eclosión bri
llante que debe ser un traje de torear? 
«Si me lo destroza un toro — i pobre tra
je arrendado!--, la ruina.» Mientras se 
vestía, crecía fuera, en la . calle, el clamor 
popular. Había en los ojos y en las bocas 
un pálpito dionisíaco, una eclosión de go
zo elemental y primitivo. E l pueblo reser
vaba sus fuerzas para estas jornadas de to
ros, de sangre y de embriaguez. • 

—¿Qué hora es, «Tablerito»? 
No le dio tiempo a contestar, porque 

en la salita eontigua, en el comedor sona

ron las cinco., Fueron unas campfunadas 
tristonas, de voz asmática, precedidas co
mo de un senil carraspeo de la vetusta ma
quinaria. 

Una niña —pelo de mazorca, pupilas 
asombradas— asomó su carita por la puer
ta y miró al torero con su infantil curio
sidad. 

Sonrió el mozuelo a la chiquilla. Y vol
viéndose a su amigo: 

—Mira, «rPlaterito», la primera admira
dora . No. está mal. ¿verdad? 

• ^ . • • • • 

V ahora, qué borrachera de aromas jun
to a su lecho, en su departamento de lujo 
en el gran hotel. La» tres señoritas admi
radoras, al desaparecer detrás de la pul
critud sedosa de la puerta, habían dejado 
en el aire un beso de olor. 
' A través de los tules, tras el balcón, el 
torero miró la calle de la gran ciudad. 
Sobre el asfalto, raudos y brillantes, pa
san los coches de las mejores marcas. El 
mozo de estoques —«Tablerito», natural
mente— va levantando sobre el paño blan
co de la mesa aquello que bien pudiera 
ser un transportable altar. Toda una teo
gonia de estampas acompañan ai torero. 
Son muchas, innumerables. Cristos y Do-
torosas, los fieles amigos del lidiador. 
Junto a una Virgen de plata, que «Table
rito» ha sacado de su estuche, una estam
pa, ya amarilleada por el tiempo, de la 
Virgen del Rocío, reina de los campos del 
Sur. 

Lo Virgen del Roció 
$e queda «oía, 
siendo de las Marismas 
Reina y Señora, 

• canturrea «Tablerito», no sabemos si por 
distraer el ánimo del matador. Y como 
ayer, como hace tres años, como hace seis, 
el rito silencioso del vestir. Ahora fulgu
ra con su riqueza y novedad el lujoso 
traje azul, de estreno. «Oye, «Tablerito», 
como aquél...» Azul, y más que azul por 
b» ilusión, aquel viejo traje alquilado pa
ra la corrida del pueblo casi inexistente. 
Luego de VestidíK el torero hace un signo. 

que el mozo de estoques interpreta inde
fectiblemente: «el matador quiere que
darse solo». Y se va. El torero prende la 
llama de una cerilla a la «mariposa» que 
dedica a sus imágenes. Reza silenciosa
mente, y en la vastedad del hotel de lujo 
también es más pesado el/silencio. Dema
siadas alfombras; demasiada separación 
para que hasta los oídos del torero llegue 
el batir de los dados al caer desde el vaso 
de cuero al frío del cristal. Dos melenitas 
rubias se inclinan sobre la jugada. 

—|Gano yo! Oye, Nené, ¿qué te pa
rece ese chico? 

—Una monada. Y . un gran torero. Rari-
lio sí que es... 

En la* mesa* vecinas hay policromías 

de gemas falsas - menta, coñac, Mtró 
Brizard—, como finos cristales de U es
pera y el tedio. 

—Marilin, ¿qué hora es? 
El tiempo, encerrado en una esfera di

minuta, rodeado de brillantes. 
—Las cinco van a ser. 

* * * 
¿El riesgo del torero es el miemo? Peo» 

para el caso todavía. Porque en la ¿lo
ria de su nombre, en la cumbre de i> 
fama, el torero —más corridas que nadie 
do^de hace cuatro años— tiene mayor iw-
ponsabilidad. Abajo, junto a ia acera, de
fendido de la curiosidad de todos, el Ca
dillac soberbio, y, como guardándolo has
ta del roce, un maduro ordenanza enga-
lonado; está investido de una hierátiea 
severidad. Al fin de su» plegarias, el to
rero medita, todavía felizmente solo, ea 
su situación. Pero... ¿es feliz? Es más, i * 
mejor ahora su vida que coando llego a 
aquel blanco pueblo del Sur para torear. 
Tal vez echa de menos lo vocinglero de 
aquel lejano día en el ambiente rural 
Hay aquí demasiados densos cortinaje-*, 
demasiado silencio, demasiada vida « 
guatada y sin voz. Ganas le dan de pone' 
su aparato de radio a toda voz o deaow 
los niquelados grifos del cuarto de baoo. 
Para no ahogarse en tanto lujo sin »«»» 
«Tablerito» vuelve a entrar. 

—¿Listo, maestro? 
—Cuando tú quieras. Oye, 

¿qué hora es? , 
- L a s cinco acaban de dar. E»f.h(T0 

hora... Pero él hubiera d«do ai« 
de s« »loria v de su 

.TableriW-

Sí, I j 
u gloria y de su «<1 < 

oú ahora, por escuchar otra v " f " ^ , ] , 
bre y pueblerino comedor dd ^ 
aquellas campanadas del ^J^^y^tíi 
mítico clavado en la pared. ^ 
dado más, más todavía, por ^ver 
rar, sobre el umbral de la P"crla'1 je 
niña de P ^ V ^ Í ' i ' ^ J e * ^ 
mazorca que había sido la V1 
miradora de su juventud... ^ 

Cuando desciende por la ^ " " T ^ d » 
que «es algo de vitrina» eso ^ (, 
de torero en ascensor-* ™ Zn¿tt * 
menino» le siguen, n"3***5. ^{ilidí^ 
hombres ocultan una AoT^m 
Tras la sonrisa forzada, el ' ^ ^ U 
rio esconde su melancolía. * • j,uie^ 
precisa de un P ^ 1 ^ l , * y ¿ 
Aquí, entre los cristales, la. ̂  u„ a^ 
damascos del gran hotel n o " J ^ f i 
Bina ni un viejo reloj del 
1. pared.. & r 0 f & 

primero 
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l i»nnviilada dei domingo en Zaragoza 
de tisardo Sánchez para Antonio Pala 

Caries Saldana y José Gómez Cabartero 
[IOS 

N o v i l l a d a e n U K A I M A D A 

Reses de doña Ma

ría Francisca Mora 

Hgueroa, dé Jerez 

de ia Frontera, para 

Rafael M a r i s c a l , 

José Ramón Tirado 

y Torcu Varón 

íl9* 
le 1> 
ladie 
• res-
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I Ca-
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enp-
'iliei 
; l to-
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ta dí 
nir«l. 
najes. 
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pooer 
abrir 

)an«" 
alma. 
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ora. 

í i t o m o P a l a -
{io5 en s u p r í -
eero . C o r t ó 
m ore ja d e l 
frimero y d i ó 
tres v u e l t a s a l 

ruedo 

l u l o s S a l d a ñ a , 
t a m b i é n 

cortó u n a o r e j a 
leí segundo y 
iut o v a c i o n a d o 
en el q u i n t o 

Rafael Mariscal en un muletazo por alto 
a su segundo enemigo 

Una verónica de José Ramón Tirado al novillo de su presentación 

( »ON entrada sensiblemente mermada per 
' l o ' desapacible del día, asistimos a la 

novillada, 
Rafael fMar seal se ha mostrado discreto 
breve en sus dos enemigos. De un pincha, 

zo sin soltar y media estoíada delantera 
acabó con el primero. Inició la faena de su 
segundo instrumentando, con los pies m i . 
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quell» 
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^GomeiCa^ 
M n w o c o r t ó l a 
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El granadino Torcu Varón, que se presenta
ba, en una giraldilla {Fotos Torres Molina) 

tidos en la montera, una pedre. 
sina muy ajustada. Después ten
dió a aligerar, buscancto la igua. 
lada, para una estocada delan. 
tora que bastó. 

El mejicano José Ramón T i 
rado ar rancó las primeras ova
ciones al torear «por verónicas 
a su primero, en el que inicia 
Ira faena de muleta con, un pase 
por alto y per lá espalda de 
mucha emoción; cont inuó con 
altos, naturales y molinetes, , 
siendo achuchado en estos úl t i . 
mos. Una estocada en su sitio y 
un intento de descabello acues
tan al novillo. Tirado es ova. 
clonado y saluda desde el ter
cio. En el segundo se limitó T i 
rado a un breve y muy hábi l 
trasteo con el pico de la mule
ta, para terminnr de un pin
chazo sin soltar y media esto
cada delantera. 

Justo prem'o al valor estoico 
y gran empaque que Torcu Va
rón imprime al toreo fueron 
las ovaciones cosechadas a lo 
largo de su actuación, tanto con 
el capote como coh la muleta. 
En su primero, al que da f in de 
pinchazo hondo, media estocada 
algo delantera y contraria y 
descabello al primer intento, el 
público pidió insistentemente la 
oreja, que el presidente, con 
acierto, no concedió, dando ei 
diestro la vuelta al ruedo para 
salir después a saludar desde el 
tercio. A l que cerró Plaza —un 
toro con kilos y edad, además 
de manso— lo toreó por bajo, 
encerrado en tablas, con segu
ridad y valentía. Terminó de 
una estocada que hizo rodar sin 
puntil la. Torcu Varón fué ova

cionado y paseado a hombros 
por el ruedo. 

«CURRO DANAGRA» 

í í 



«El Trianero», que estuvo voluntarioso en uno y escuchó dos avisos en 
otro, en un ayudado por alto 

(a novi l lada del d o m i n g o 

e n V A L E N C I A 

Beses de Arturo L;ópez de T e j a d a pare* 
« EITrianero», «Chicueto III» y Juan de la Cruz 

Juan Montero viendo morir a su segundo. Montero fué ovacionado en m,, 
y oyó palmas en otro 

C o r r i d a de f o r o s en 
M A R S E L L A 

Foros de Duarte Atalaya para Juan Montero, 
Antonio del Olivar y 'Solanito" 

M I 

«Chicuelo III» cortó la oreja del segundo, dió la vuelta en el quinto y salió 
a hombros 

m 

Un derechaío if 
mejicano Antonio 
del Olivar. Fui 
aplaudido en uno 
v ovacionado f 

otro 

Juan de la Cruz dió la vuelta al ruedo en el tercero y fué ovacionado en el 
sexto (Fotos Cairo) 

Un « « ' i í 

Él < f > 



EL HOMENAJE A VILLALTA, E l 
JUEVES 2 7 , EIM I A S VENTAS 

(íforicis d e l ayer l a u v i i w con ban-
rferilleros y picadores de posfín 

yjliaUft en su época de lidiador 
famoso 

«I ICANOR Villaita. el que fué famo-
i l so matador de toros, va a recibir, 
a ios dieciséis años de su definitiva re
arada, el homenaje de la afición de Ma. 
drid. Villaita, torero ejemplar, honrado 
a carta cabal, luchó en una época di-
fíci], cuando el toro sal ía con años y 
ancbas. y había en el escalafón taurino 
grandes figuras. Entre ellas consiguió 
sobresalir este torero aragonés, de Cre
ías, manteniéndose en primera línea du . 
.-ante mucho tiempo. Tomó la alterna
tiva en 1922. retirándose el año 1935, 
para volver después de nuestra Guerra 
lie Liberación, en 1939. 

Esta segunda etapa se cerró en 1943. 
Después, Villaita se dedicó al negor.o 
laurino, llevando la gestión de la Plaza 
de toros de Toledo, Pero la suerte no le 
ayudó mucho. De ahí este ncmenaje que 
va a rendírsele el próximo jueves día 27. 
y que puede contribuir mucho a ayudar 
al gran torero, que por cierto fué el p r i . 
mero en ganar la oreja de oro de la 
Asociación dé la Prensa de Madr id . ' 

Et cartel organizado para esta corri
da de. homenaje a Villai ta es por demás 
atractivo. La comisión organiaadorá. 
que preside el marqués cV' la Valdavia, 
se ha visto y deseado para poder hacer 
una selección de los ofrec: míen tos que 
han llegado... Y es que son muchos los 
amigos y admiradores del ex diestro 
aragonés. En definitiva, según el car
tel dado a conocer por la comis iónase 
lidiarán jéis magníficos ejemplares de 

acreditada ganadería de Escudero 

Gilvo hermanos, antes de Aibasérrada. 
Y como espadas- i rán Antonio Márquez. 
Nicanor Villai ta. Luis Fuentes, «Beja 
rano»; «Gitanillo de Tr iana», Mando 
Escudero y Paquito Muñoz. Un jar reí, 
pues, que suma nombres «ilustres» d3 
tcdcs ios tiempos; de ayer y de ante, 
ayer, * f 

Pero sobre Ja novedad de ver en el 
ruedo de las Ventas a tan famosos es
padas, hay más alicientes; i rán de ban
derilleros otras espadas no menos cé
lebres toreros: «El Choni», Antonio de: 
Olivar, Pedro Barrera, Juanito Bienve
nida, Antonio Sánchez, Fernando Do
mínguez, Pepe Bienvenida, José María 
Msrtcrel!, Antonio Bienvenida. Luis Pa
rra, Gregorio Sánchez, «Chicuelo I I I» , 
Raiaelillo, Albaicín, Merino, «Curro Pu
ya», Manolo Mart in Vázquez, Victoriano 
Pc?ada, César Faraco, «Valencia», «La
gartijo», «Diamante Negro», «Morenito 
de Talayera» y Baldomero Ortega. 

Y como picadores, «cabalgarán»: Ce 
sar Girón, Angel Parra Rafael Ortega, 
«Balitas». «Chicuelo II», Gabriel Mar 
quez, Jaime Mala ver. José Márquez, Ma
rio Carrión. Múñ z, «Revira» y Manuel 
Salas. 

En f in, como puntilleros «saldrán»: 
Manolo Sevilla, «Moreno de Córdoba», 
Ruperto de les Reyes, Emilio Gonzái z 
Garzón, ((Ribereño» y «Blanquito». No 
cabe, pues, plantel más nutrido n i des
interesado, porque todo el mundo ac
tua rá sin percibir Ip más mínimo. La 
empresa de Madrid ha cedido gratis la 
Plaza, y lo mismo ha hecho con ios ca-
ballcs el contratista barajas. La Dipu
tación Provincial ha ofrecido 10.000 pe
setas por su palco. 

Como asesores del festejo actúe r¡un 
lew ex matadores Vicente Pastor y Ma
nuel Mejías Bienvenida. Habrá, en 
f in , despeje de honor per varias figuran 
femeninas de nuestro cine. 

Nicanor Villana, hoy 

Asi mataba Nicanor Un pase de Villaita 



Calendarlo taurino de la semana 

Jueves, día 20, MADRID.— 
Manuel Martín, Jesús Sánchez 
Jiménez y Francisco Antón, 
«Pacorro». Novillos de María 
Sánchez de Terrones. 

Viernes, día 31, S A L A M A N 
C A . Peralta. «Jumillano», 
«Antoftete», Dámaso Gómez y 
Paco Mendes. Salvador Guar-
dlola. 

LOGROÑO. - «Lltri», Ordó-
ftez y Girón. Montalvo. 

O V I E D O . - Tirado, «Chlcue-
lo» (hijo) y Rafael Girón. No
villos d? Hernández Pía. 

Sábado, día 22, O V I E D O . 
Antonio Bienvenida,. José Or-
dófiez y Paco Corpas. Iruelo. 

L O G R O S O. - Peralta, Apa
ricio, Antonio Ordóñez y Jfose-
lito Huerta. Arranz. 

T A L A V E R A D E L A R E I 
NA.—César Girón, «Antofte
te» y Gregorio Sásachez^ VIH i -
godio. 

ZARAGOZA. — «Chamaco», 
Tirado y Churro Girón. Novi
llos de Antonio Pérez. 

E C I J A . - Carriles, Marque-
ño y Antonio Alberto. 

C O N S U E G R A . — «Pirri», «El 
T u ría» y Vergara. Novillos de 
Víctor y Marín, d? Fernán-
Caballero. 

Domingo, día 23, M A D R I D . 
Presentación d e l rejoneador 
Josedtu Pérez de Mendoza, 
Mario Carrióu, Antenio de! 
Olivar y confirmación de •al
ternativa del mejicano Guiller
mo Carvajal. E l Pizarral. 

B A R C E L O N A . - Aparicio, 
«L i t r 1» y Antonio Ordóñez. 
Manuel Sánchez Cobatada. 

T A R R A G O N A . ~ Bernad >, 
Marcos de Cells y Juan An
tonio Romero. Moreno Santa
maría. 

L O R C A . - «JumIUano», Cas-
cales y Gregorio Sánchez. R i 
cardo Areliano. 

LOGROÑO. - O^tos, «Cha
maco» y Chucho Ortega- No
villos de I-rquIjo-Murube. 

V A L L A D O L I D . - Curro Pu
ya, y Curro y Rafael Girón. 
Novillos de Santos Galache. 

R E Q C E N A . — L a rejone «do
r a Ana Beatriz Cuchet, C i -
baftero, Vergara y H c í b e r t o 
Garda. Novillos de Sánchez 
Valverde. 

P A L M A D E M A L L O R C A . 
Pepe Cáceres, Tirado y Sal-
dafta. Novillos de Benitez C u 
bero. 

A L I C A N T E . ~ «El Tino» y 
«Pacorro», vis a vis. 

S A N T A N D E R . - José Cis
terna, Cadenas Torres y An
gel Carmena. Novillos de P é 
rez Tabernero. 

A R L E S ( F r a n e l a ) . - « A n t o 
ftete». Paco Mendes y Joselito 
Huerta. Colmbra. 

C E R E T (Francia) . - «Mo
reno de Córdoba», Andrés Al-
varez y Ortlz. Novillos de In
fante da Cámara. 

Lmres, dia 24, B A R C E L O 
NA.—Peralta, Martarel!, «An-
tuñete» y Bernadó. M a n u e l 
González. 
" T l A D R I D E J O S . - José. An
tonio y Juan Bienvenida. 

Martes, dia 25, P O Z O -
B L A N C O . — Dámaso Góroez, 
«Chlcuelo'fl» y Marros de Ce-
tls. Buendia Santa-Cclomn. 

H E R R E R A DtE P I S C E R G A . 
«Ántoñ^^te», Gregorio Sánchez 
y otro. Gnardiola. 

B A R C E L O N A . - Victoriano 
VaTsnci», «Chamaco» y Verga
ra. Novillos de Ga'aehe. 

PA>IPLONA. - «El Trlane-
ro», Sérbulo Azuaje y Manolo 
Avila. 

Miércoles, dia 26, C O R D O 
B A . — E l rejoneador PeraUa. 
José Mar?» Martorell, César 
Girón y «JeselUlo de Colom
bia. Villar. 

RUEDA DE EMISORAS R. A. T. 0. 
Revisto taurina t E N T R E B A R R E R A S > 

Director: D O N G O N Z A L O 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Jorge Juan, 27, MADRID. 

Pablo Celis. «Bombero torero», entrevistado por el crítico «Don Gonzalo», 
para «Entre barreras», revista taurina de la Rueda de emisoras R. A. T . O. 

(Foto Torres) 

Escuche todos los domingos, a las 21,15, la revista « E N T R E 
B A R R E R A S » , que retransmiten las emisoras Radio TO
LEDO, Radio PANADES. Radio LEON, Radio CADIZ, Radio 
ANTEQUERA, Radio ALMERIA, Radio CORDOBA, Radío 

ASTURIAS y Radio LINARES 
E S C U C H E TODOS L O S DIAS. A LAS OCHO MENOS CUARTO DE L A 
N f ó H E . E L SUPLEMENTO TAURINO «CLARIN». A T R A V E S D E 

RADIO T O L E D O 

4 * 

0 

«Aleslareño» fué el toro que por su bravura y codicia se hizo acreedor ai premio 
otorgado, unánimamente, a su propietario, el prestigioso ganadero don Carloi 

Núñez, en la Corrida Concurso 

V I D A T O R E R A 
• E l d ía 7 de octubre toma la a l 

ternativa Tirado, en Barcelona. S e r á 
padrino de la ceremonia «Litri» y co
mo tercer espada i r á Antonio Ordó 
ñez. Inmediatamente después el dies
t ro mejicano se s o m e t e r á a una ope
rac ión en la rodil la, saliendo después 
para Méjico, donde p a r t i c i p a r á en la 
feria guadalupana, organizada por 
Algara. 

• Por cierto que a los tres espa
das españoles contratados —«Litri*, 
Ordóñez y «Chamaco»— se ha suma
do o t ro : Jaime Ostos. .E l novillero 
ecijano, después de tomar la alterna
t iva en Zaragoza, t o r e a r á algunas co
rridas m á s en España , para embarcar 
seguidamente para Méjico. 

•5 Chopera tiene ya casi ultimados 
los,carteles del Pilar. Tiene toros de 
Urquijo, Antonio Pé rez , Saltillo.. . Y 
como toreros cuenta con Antonio O r - ' 
dóñez, que t o r e a r á tres tardes; «Li
tr i», que va en dos carteles; «Chama
co^ y Tirado, que t o r e a r á n t a m b i é n 
dos tardes, y Ostos, que después de 
tomar la alternativa r epe t i r á , al d ía 
siguiente, ya como matador de toros. 

• Juanito Bienvenida, en v í speras 
de confirmar su al ternat iva en |!VIa-
dr id , recibió en su casa la visita de la 
c igüeña. Es padre de un hermoso n i 
ño, al que se i m p o n d r á el nombre de 
Juan Ignacio. 

'9 Toreros y aficionados de Co
lombia han enviado al doctor J i m é n e z 
Guinea un a r t í s t i co pergamino como 
homenaje de admirac ión y ca r iño por 
haber salvado la vida del diestro co
lombiano Curro La ra. 

• E s t á decidida t a m b i é n la alter
nativa de los hermanos Curro y Ra
fael Girón. E l acontecimiento se cele
b r a r á , en Barcelona el día 27. Césa r 
Girón s e r á el padrino de sus her
manos... 

• E l cartel de los tres hermanos 
Bienvenida va a repetirse en Madrid 
dejos el dia 24 de este mes. 

• Han quedado definitivamente u l 

timadas las combinaciones de las co 
r r í d a s de las ferias de Lorca y Aba 
r á n : Día 23 de septiembre, en Lora, 
toros d^ don Ricardo Arellano para 
Emi l io O r t u ñ o , «Jumíllano»; Manuel 
Cáscales y Gregorio Sánchez. Dia % 
en A b a r á n , ganado de don Samuel 
Flores p a r a Julio Aparicio, «Oii-
cuelo II» y Gregorio Sánchez, En 
el festival de Cartagena, cuya cele
brac ión t e n d r á lugar el día 3 del prfr 
xímov mes de octubre, alternarán Cé
sar, Curro y Rafael Girón, quienes tfr 
r e a r á n desinteresadamente a beneficio 
de la Agrupac ión Pasionaria La Fla
gelación, de la Cofradía de los Cali 
fornios. 

Pergamino que un gr"^b¡, 
nados de Cúeata ( ^ I t ^ 
regalado al &**}0T ̂  ¿ *í 

* haber salvado U v ^ por haber sai¥»«" - , r> e»-, 
fiero colombiano Curro ^oJflrP« 
fué cogido en Madnd V 
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T O R E R O S H E R I D O S 

TOROS EN T E L E G R A M A 
^ corridas del domingo 

•p Belorado se lidiaron cuatro to-
de doña Isabel Rosa González. I s i -

5o Marín, en ei primero, faena va-
Ente v variada; una estocada hasta 

•ñola' íD0S offe3as' v ^ l t a y salida.) 
Lelito Torres, faena cor ayudados, 
n uno de los cuales fué cogido y pa-

¡a enfermería, de la que no vol
ví a salir, por lo que Mar ín tuvo que 
âtar los cuatro bichos. Isidro se des-

L del segundo de dos pinchazos y 
itocada. En el tercero, gran faena; 
música- estocada superior. (Orejas y 
ab0) Al cuarto toro, peligroso, fae-

ra de aliño, cuatro pinchazos y des
cabello Joseüto Torres fué asistido de 
fuerte contusión, con hemorragia y 
desprendimiento de dientes, en el ma
xilar superior y fuerte conmoción ce
rebral; de pronóstico reservado. 

* * * 

En Mora de Toledo se corrieron to
ros de Soria y Peña to . E i rejoneador 
Landete, orejas y rabo. P a r r í t a fué 
aplaudido en su primero y ovacionado 
en su segundo. Solanito. dos orejas y 
rabo del segundo y estuvo bien en el 
cuarto. 

Las novilladas del domingo 

En Palma de Mallorca se l idiaron 
novillos de Glairác. Valencia, en su 
primero, faena valiente, estocada y 
descabello al segundo golpe. (Palmas.) 
Al cuarto, faena de aliño, sin suerte 
al matar. Al sexto, faena t a m b i é n de 
aíiño, matando con brevedad. Heriber-
to García, faena vistosa, estocada. 
(Vuelta.) A su segundo, faena in te l i 
gente, estocada. (Palmas.) Pepe R;>-
Riero, a su primero, faena a r t í s t i ca , 
ajustada. Al entrar a matar es empi
tonado y pasó a la enfermer ía . Des
pachó el bicho Valencia. José Romero 
sufre una herida en la región ingui
nal derecha, de unos 30 cen t ímet ros , 
alcanzando la espina iliaca anterior y 
el recto externo; pronóst ico grave.— 
Doctor Abrínes, 

En Zalamea la Real se corr ió gana-. 
w de Celestino Cuadri. E l Taño , en BU 
tA™fra faena valiente; pinchazo, es-
wada y descabello. (Oreja y pet ición 
<• otra.) A su segundo, excelente fae-

ja- estocada y otra entera. (Dos ore-
JAS y rabo.) Rafael Girón, a su prime-
v¿Hae?a.Valiente; estocada. (Oreja v 
sirnl T su segundo, faena mer i t í -
sunl ^ * á * Y descabello a la se-
sunüa. (Vuelta.) Curro Girón, a su p r i -
oreia* a valiente; estoconazo. (Dos 
e W " "íf113^ A su ^gun^o . faena unne. (Dos orejas.) 

« * » 

c£ndSeapf de los Infantes, inaugura-
^aria Tw a' íSeis novillos de doña 
0reiaen^f? - liVeira- Sergio 1:>ia/" 
Chucho ort Pnmf ro y dos del cuarto. 
J ^ - José LuWd?S, 0rtijaS a ms ™:'-
de âda Z^u Uorente, dos orejas 
hombros. lü- ^ tres salieron a. 

* t * 

2Urro c £ZTSe c?rrieron novillos de 
^ro- sufrió,0?1110 aave1' a s" Pn-
£ ? • {0reja v víatí,a: media lagar t i -

' estocada. (Dos ore

jas y rabo.) Chamaco, a su primero, 
monumental faena: estocada. (Dos 
orejas y vuelta. * A su segundo, fórml-
dabie faena; no tuvo suene al matar. 
(Aplausos,) Zabaii-a, büerra í a e n a a su 
primero.^ (Vuelta.) A su segundo, fae
na to re r í s ima ; dos pinchazos y estoca
da. (Oreja y salida a hombros, en 
unión de Clavel.) 

E n La Coruña . novillada de la pren
sa taurina coruñesa . Ganado de Juan 
Luis Fraile. Celestino Domínguez, en 
su primero, media y descabello a la 
tercera. (Vuelta.) A su segundo, una 
que basta. (Dos orejas.) Garc ía La-
fuente, a su primero, una que basta. 
(Vuelta.) A su segundo, cinco pincha
zos y entera. (División de opiniones.) 

En Lerma, tres novillos d é Fuentes-
pino y uno de Encinas. Pedrito Calvo, 
oreja en el primero; en «1 tercero, 
aplausos. Abelito Gómez, orejas, rabo 
y pe t ic ión insistente de pata en ei p r i 
mero y aplausos en el ú l t imo . 

En Manzanares el Real, novillos de 
Migue l Camacho. K i r i , en el primero 
muy bien con capote y muleta. (Dos 
orejas. ) E n ' e l otro, palmas 

En Atienza. novillos de R a m ó n de 
la Serna, buenos. Alberto Aguilera, 
único matador, cor tó tres orejas y un 
rabo y salió a hombros. 

En Algete, ganado de F e r m í n Sauz, 
E l Mudo, único matador, oreja en uno, 
aplausos en otro y dos orejas en el 
ú l t imo. 

En Yep?s, novillos de Enrique Gar
cía , S a n t a m a r í a , palmas en el primero 
y vuelta en el tercero. Massó, orejas 
en uno v bien en el ú l t imo. 

En N á j e r a se celebró la novillada 
de feria, suspendida por la l luvia. Ga
nado de J u l i á n Escudero, que resu l tó 
bueno. Alberto Aguilera, en su prime
ro, ovación, dos ere jas y rabo. En el 
segundo dió la vuelta al ruedo. Ju l i án 
Romero, aplaudido en el primero y 
dos orejas, rabo y pata en el segundo. 
Los dos salieron a hombros. 

En Cartagena, reses de Gómez Ran-
gel, para noveles. Jose lü lo , un aviso; 
Gavira I I , aplausos; Rvbito, oreja; 
Tr in i t a r io Ros, voluntarioso: Mani l lo , 
oreja; Chani, oreja. 

En Morón de la Frontera se celebró 
la novillada de feria. Salvador Guar-
diola re joneó un novillo de su gana
der ía , c lavándole con brillantez arpo
nes y banderillas de las cortas. Ter
minó pie a t ierra de certera estocada. 
F u é muy ovacionado y salió a salu
dar. En lidia ordinaria, tres novillos 
de Honorato J o r d á n para José Rodr í 
guez Pichardo, Juanito Vázquez y A n 
tonio Alberto. Pichardo estuvo supe
r ior ; co r tó las dos orejas y el rabo. 
Juanito Vázquez se mos t ró muy artis-

MEJORAN « C H I f T E L O II» 
Y ECHEGOYAN 

En el Sanatorio de Toreros sigue la 
bulla, a pesar de qn? han sido dados 
de alta Luiis Mor s es y «Moreni to de 
Córdoba», «Chieuelo II», que ingresó 
herido, inejoru. Lo mismo pueile de
cirse de Paco Rmlrigo, «P uiuiro», Ke-
drndo, Cándido García , Curro Vega y 
el p?óii de Girón, Paco Agudo. En 
cuanto a Erhegoyan, que tan grave-
•mente fué herido la pasada semana 
en Aranda de Duero, ha experimenta
do «ensible mejoría , hasta el punto 
de qu? el pronóst ico de los médices es 

francamente optimista. Ya se le ha 
permitido tomar alimentos. 
JOSELITO H U E R T A Y CURRO 
C A N T I L L A N A , DADOS D E A L T A 

Josél i to Huerta, que resa l tó cogido 
en Jerez de la Frontera, ha llegado a 
Sevilla, restab'.pcido de su lesión, de 
la que fué curado en aquella ciudad. 
Lo reconoció el doctor I^eal Cas taños , 
que confirmó ei buen estado de '5a he
rida. E l mismo doctor Leal Cas taño 
qui tó la escayola a l novillero Curro 
Cantilliana, que ha comenzado ya a 
•entrenarse, con vista a reanudar su 
campaña , interrumpida por la fractiu-
ra que sufrió en la pierna. 

Manolo Jiménez, «Chieuelo II», en 
el Sanatorio de toreros de Madrid 

(Foto Mmín) ' Alfonso Ordóñez en 
ei Sanatorio Ruber, 
hospitalizado. Sufrió 
una herida grave e.s 
el escroto, torean
do en Sangüensa. 
En la foto, con su 
hermano Cayetano 

(Foto Lendinez) 

Luis Morales coa 
Paco Agudo (Foto 

Amieito) 

«Paquiro», convaleciente ya de la 
herida sufrida en Vista Alegre 

ta v fué ovacionado. Antonio Alberto 
' / a l i z ó faena rnuj valiente. T a m b i é n 
fué ovacionado. • " 

En Segovia se ce lebró un festival 
benéfico organizKdo^ por la Cofradía 
del San t í s imo Cristo del Mercado. 
Tres novillos de Domingo Ortega y 
dos de Hermanos Rueda. Paco Corpas, 
banderillas excelentes; pases de todas 

Paquho Gálvez a las' puertas del 
Sanatorio (Fotos Amieiro) 

las marcas; una estocada. (Dos orejas 
y vuelta.) Rayito, faena muy cumpli
da;, dos estocadas. (Oreja. í Cayetano 
Ordóñez . faena voluntariosa y decidi
da; es íbcada, (Oreja.) Domkigo Orte
ga, faena inenarrable; media y una 
hasta la bola. (Orejan y rabo.) Victo
riano de la Sema (hijo), faena muy 
completa; una estocada. (Orejas y 
rabo.) 



«Toro bravo», pintura Uena de movimiento, original de Sánchez-Vázqaez 

«Toros en el campo», obra de Sánchez-
Vázquez 

P O C A S veces, a l seguir paralela
mente el proceso de la pintura 

taurina, nos hemos encontrado con el 
procedimiento y uso de la acuarela. 
E s un sistema ejecutivo poco frecuen
te, aunque de un tiempo a esta parte 
una ilustre Asociación haya agrupa
do en su seno, bajo la égida del no
table artista José Valenciano, a la ma
yor parte de los pintores de este di
fícil sistema creativo. Pocos son, sin 
embargo, los que eligieron la Fiesta 
nacional como motivo y tema de sus 
p r o d u c c i o n e s —Valenciano entre 
ellos—, tal vez porque la acuarela, 
como el gvd&he, no puede tener el lu
cimiento y la brillantez que el óleo. 

Por eso queremos hoy traer aquí la 
labor del artista malagueño José Sán
chez Vázquez, tan conocido y popular 
en su tierra nativa, y que de antigyj 
viene dedicando al tema de los toros 
y su costumbrismo la mayor parte de 
sus tareas creativas. 

No hace mucho tiempo —enero de 
1954—, Sánchez Vázquez expuso en el 
Círculo de Bellas Artes, de Madrid, 
dando ocasión a que la crítica y el pú
blico elogiara sin reservas su labor 
artística. Fué entonces cuando Sán
chez Vázquez pudo decir claramente 
a través de sus {únceles el sentir y 
modo de expresar de una innata de
voción y de una profesión al idad que 
es la gran inquietud y la gran reve
lación de su vida. E l arte es algo más 
que un oficia E s el goce intenso del 
espíritu, que perfuma y embalsama 
una existencia, los anhelos insatisfe
chos de una sensibilidad agudizada e 
intransigente consigo mismo. Crear es 
perpetuarse, dejar constancia del hu
mano paso por la tierra. Todo el que 

El pintor malagueño de temas tauri
nos, José Sánchez-Vázquez 

crea realiza una tarea cultural y edu
cativa. E n cada obra gráfica o escri
ta hay un motivo de enseñanza, por
que aun en la m á s mediocre siempre 
existe el sereno espíritu de la crítica, 
la propia censura que nos sirve para 
rectificarnos y un motivo comparati
vo para lograr superarse. 

Sánchez Vázquez, dibujante, acua
relista, pintor de ese escogido arte 

/ilustrativo del abanico con firma, va 
dejando día a día con su tarea un ex
tenso anecdotario artístico del mundo 
brillante y lucido, pero a la vez trá
gico y espectacularmente dramático, 
de los toros. Escapando, por lo gene-

«Cerca de los pitones» 

LAS ACUARELAS DE 

S A N C H E Z - V A Z Q U E Z 

«Citando», acuarela del pintor malagueño 

i al, del lance taurino en pleno coso 
y de las incidencias, muchas veces 
monótonas, de las corridas, busca en 
el campo lo pintoresco y costumbris
ta como motivos menos al uso. 

S u pincel expresa y ratifica con sua
vidades que no se familiarizan con el 
amaneramiento las dificultades de la 
técnica acuarelística, que resuelve con 
habilidad y pericia. E l procedimiento 
no permite vacilaciones ni titubeos. 
A l contrario que el óleo, el trazo, la 
línea y el color no permiten, una vez 
ejecutados, la rectificación. Sánchez 

Vázquez es seguro, fir"ie^;CTn0 io '̂ 
sividad ejecutiva, y este «^V lizdCión 
nio acredita la experta especia 
de su arte. , „fiarpia. es ^ Arte viejo el de la a c u a r e i ^ ^ . 
espíritu joven que ^ ^ J ^ a s vaí»; 
nes y egoísmos, sin luChfl, 
dades y apetencias de e O T sü peo-
en la perfección y gala"uSnto &ce! 
pía tarea creativa, ? u e . ; * perso"8' 
significa a sus satisfacciones m 

les e íntimas. s 

MARIANO SANCHEZ & r 

con 

S.S.-



CONSULTORI A U R I N O 
g Badajoz. E l d ía 24 de j u n i " H l̂ a ñ ^ 

de 1904 no se ce lebró en esa 

eM5 

cuatro astados de la g a n a d e r í a portuguesa del 
con u¿s de Castello-Melhor, de Lisboa, actuando de 
^ 0 matador Pascual González , « A l m a n s e ñ o » , 
^cual tuvo una tarde feliz y fué sacado a hom-

en la feria de agosto se dieron estas corridas: 
pía M> Antonio Montes y «Gal l i to» (así se anun

ciaba entonces Rafael «el Gallo», toros del Mar-
1 del Saltillo. 
Día 15» Antonio Montes, «Gal l i to» y «Lagar t i j i l lo 

Chico», toros de Fél ix Gómez . 
y día 16, Antonio Montes y «Lagar t i j i l lo Chico», 

toros de Albarrán . 

y —Puerto de Santa Mar ía Juan Luis de l i 
(Cádiz) Rosa y Manuel 

J i m é n e z y MD-
reno «Chicuelo» —el a u t é n t i c o «Chicus lo II»—-, 
tomaron la al ternativa en Sevilla el mismo día, 
que fué el 28 de septiembre del a ñ o 1919, el primero 

[ en la Plaza Monumental y el segundo, media hora 
después, en la de la Maestranza. 

A La Rosa se la o to rgó Joselito «el Gal lo», en 

Z una corrida de ocho toros de Guadalest, y con 
padrino y neófito alternaron « C a m a r á » y «Va-
relito». 

Y a «Chicuelo» se la dió Juan Bslmonte, con 
toros de Santa Coloma y actuando Manolo Bal-
monte como segundo matador . 

S.M.—Ubeda ( Jaén ) . No va usted descaminado, 
no, señor ; si de nobles fué 

torear, nada más lógico que los mismas celebrasen 
sucesos particulares y a legr ías de fami l ia con co
rridas de toros, costumbre a n t i q u í s i m a en ellos, 
ciertamente, según refiere e l«D>ctoY T h e b u s s e m » , 
en la página 186 de su Tercera Rzción de Artículos. 
Allí puede verse la carta que en 8 ds noviembre 
^1489 dirigió la duquesa de Medina Sidonia a los 
regidores de esta ciudad, que era suya, part icipando 
luí don Juan, hijo de los duques, estaba p r ó x i m o 
s llegar a Sanlúcar y e n c a r g á n d o l e s que buscaran 
tuatro toros que fueran muy buenos y estuvieran 
Prevenidos para cuando se pidieran. 

Al correr de los siglos, se mantiene la costumbre, 
Pues el conde las Navas, en la p á g i n a 293 de su 
obra espectáculo más nacional, nos da cuenta 
^ las corridas celebradas en Eci ja el a ñ o «mil 
seiscientos y tan tos» , con mot ivo del nacimiento 
e don Juan Fe rnández Galindo, p r i m o g é n i t o de 

Ü0J Baltasar y de d o ñ a M a r í a de C á r d e n a s . 
05 botones dé muestra denuncian la exis-

sa"CIa Una coPÍosa botonadura y creemos que 
11 suficientes para dar a usted una idea de lo que 

"^a conocer. 
Muchas gracias por su ofrecimiento. 

S' ^--Ciudad Re 

ticia 
al. Algo hemos tenido que pa

pelear para obtener la no-
Dntr^Ue n0S ^ e en Su carta> Pero al f*11 Ia en-

Corrida110,! I904 Se celebraron en Puertollano dos 
V m ' e n t0I?S' en los días 3 y 4 de mayo; a > 
AWas> a as « M a c h a q u i t o » y «Moren i to de 
Martín v I 86 f i a r o n en ellas reses de Anastasio 

La otra Moreno Santa Mar ía-
los l i Z pregunta de su carta no somos nosotros 

lamad^ a contestarla. 

l ' Í t B - B i l h a o 

al asunt 

Seguramente que buscando en 
los archivos de esa capi ta l en-Contra-i£ 

PodemosV^:e,motiva su carta. Lo que nosotros 
ü datos m á s concretos en lo atinente 

J que t 
ôs decirl 

n el año T^. ,6 ,63 (lue se sabe positivamente qu 
Oros v - ^ ^ ^ ^ o n en Bilbao las corridas n s Y novill rsnoao las corriaas 

40S dice un aci¡ ' en la octava del Corpus, según 
Clertas pre erd0 del Ayun tamien to contestando 

guntas del Gobierno Supremo, y 

RASGOS DEL SEÑOR M A N U E L 

Hubo alguien que un día preguntó al famoso 
matador Manuel Domínguez: 

— ¿Qué tal torero era «Curro Cuchares»? 
— Mataba toda una ganadería en diez minut.os 

pero eso no es el arte — respondió sin rodeos < 
mal llamado «Desperdicios». 

— ¿Luego usted es de opinión...? 
— Que si en el toreo no hay riesgo y el hom

bre no demuestra inteligencia y valor cara a carn 
y con arreglo al arte, el toreo es una pamplina. 
Yo, por dar gusto a los públicos, me he expuesto 
muchas veces, porque al que paga por ver torear 
no debe uno engañarle. 

tanto a r ra igó lu^go la afición en el antiguo seño
río, que en 1884 dirigió el gobernador de la pro
vincia una circular a los alcaldes prohibiendo la 
ce lebrac ión de tales fiestas cuando no estaviesen 
satisfechas en la localidad las atenciones de p r i 
mera e n s e ñ a n z a . 

¿Tiene usted b a s t a n t e ' c o ñ esta noticia? 

A. A . — Bilbao. La cornada, muy grave, que N i 
canor V i l l a l t a sufr ió en esa Plaza 

de Vis ta A b g r e fué el 25 de agosto del a ñ o 1927. 
El causante fué un toro de don Ernesto Blanco, 
y con V i l l a l t a al ternaron en aquella corr ida « T o r -
qu i to» y Fé l ix R o d r í g u e z . 

Da ta l gravedad fué aquella herida, que V i l l a l t a 
no pudo torear m á s en el resto de la temporada, pues 
si es cierto que el d ía 2 de octubre lo hizo en 
Béziers (Francia) , no se s in t ió con las necesarias 
facultades y tuvo que desistir de tomar parte en las 
corridas del Pilar. 

L . B.—Madrid. E s t á usted bien orientado, sí, 
señor , y vamos a precisar m á s 

esos datos que conoce. F u é en los n ú m e r o s 19, 20, 
22 y 25 de La Lidia, a ñ o s é p t i m o (que corresponde 
al de 1888), donde don Angel Ossorio y Gallardo 
publ icó un trabajo t i tu lado Las bellas artes y el 
toreo. Se t ra taba de una especie de lista o c a t á l o g o 
de obras a r t í s t i c a s relacionadas con la Fiesta tau
rina, paro aquellas noticias no alcanzaban m á s 
que hasta el año 1880 u 81, y no sabemos que dicho 
trabajo tuviera una a m p l i a c i ó n posteriormente. 
¡Y han transcurrido setenta y cinco años desde 
entonces! 

E. D.-—Talavera de la Reina Miguel Freg sufrió 
(Toledo) en M a d r i d la cornada 

que le ocas ionó la 
muerte el d ía 12 de j u l i o del a ñ o 1914; el toro cau
sante, de la g a n a d e r í a de Contreras, l levaba por 
nombre « S . L a d o r » , y el infor tunado diestro mej i 
cano alternaba aquella tarde con J o s é Roger, 
«Valenc ia» , y J o s é Sánchez , « H i p ó l i t o » . 

E-te ú l t i m o hizo aquella tarde, precisamente, su 
pr-Ilnfpr como novi l lero en | Madr id . 

M . M.—San Sebastián. • F u é en el a ñ o 1907 cuan
do se o r g a n i z ó en Bilbao 

una e x c u r s i ó n a esa ciudad, el d í a 18 de agosto, 
para ver torear a «Cochs r i t o» y en sentido de pro
testa contra l a J u n t a admin i s t r a t iva de la Plaza 
b i l b a í n a de Vis ta Alegre por no haber sido con
tratado dicho diestro para las corridas generales 
de aquel a ñ o . 

En ta l fecha, precisamente, se ce lebró en la ca
pi ta l v i z c a í n a la pr imera de tales corridas, mien
tras en San S e b a s t i á n se h a b í a organizado para el 
mismo día una con ocho toros de M i u r a y los dies
tros Vicente Pastor, el citado « C o c h e r i t o » , «Maz -
z a n t i n i t o » y « R e g a t e r í n » ; no b a j a r í a n de quinientos 
los expedicionarios b i lba ínos , pero el repetido «Co
chs r i t o» se d i sgus tó mucho con aquella manifesta
ción de s i m p a t í a y afecto de sus paisanos, por en
tender que ta l acto le i n d i s p o n í a m á s y m á ? con la 
referida Jun ta adminis t ra t iva , la cual h a b r í a de 
llevar a mal l a ausencia de la Plaza b i l b a í n a de un 
n ú m e r o tan considerable de espectadores. 

El hecho es que tanto esta circunstancia, como 
la de ser de M i u r a los toros lidiados y la de tener 
que luchar con Vicente Pastor —que entonces ve
n í a dando codazos con fuerza—, hicieron que «Co
che r i to» no dispusiera en ta l corr ida de toda la 
serenidad que es necesaria para ganar las batallas 
difíciles. 

L.O.—-San Ildefonso (Segovia). F u é la tercera 
esposa de Fer

nando V I I , d o ñ a M a r í a Josefa A m a l i a de Sajonia, 
la que rechazaba las corridas de toros, y a este 
propós i to creemos que es oportuno recordar que 
dicha s e ñ o r a —que tuvo aficiones p o é t i c a s — dejó 
escrita esta déc ima : 

Mas que le guste a quien quiera 
yo jamás había de i r 
a un peligro de morir 
porque otro se divirtiera; 
el exponerse a una fiera 
por librar a algún hermano 
es un acto noble, humano; 
mas el i r por diversión, 
a todo hombre de razón 
es un proceder insano. 

Ya dijo alguien que en esta compos i c ión , a^í 
como en otras de dicha reina, fué la i n t e n c i ó n lo 
único bueno. 

El famoso banderillero Mariano A n t ó n era de 
ah í , sí, señor , y n a c i ó , s egún todos sus b iógra fos , 
el d ía 5 de octubre del a ñ o 1828. Mur ió el 27 de 
igual mas del a ñ o 1894. Pe r t enec ió a las cuadrillas 
del « T a t o » , « C u r r i t o » y « L a g a r t i j o » . 

L . A.—Salamanca. L a primera vez que a nombre 
de don Al ip io Pé rez T. San-

c h ó n sa l id ia ron toros en Madr id fué en la corrida 
celebrada con fecha 18 de mayo del a ñ o 1924, 
que fué servida por los matadores «For tune .» , « N a 
cional I I » y « A l g a b e ñ o » ( h i j o ) . 

,V, U.—Madrid. La famosa y dis t inguida socie
dad t a u r o m á q u i c a l l amada « E l 

Ja rd in i l lo» fué fundada el año 1850, en Madr id , 
y el primar becerro l id iado por sus socios corres
ponde al d ía de la i n a u g u r a c i ó n , 26 de enero 
de 1851. P r o c e d í a de la g a n a d e r í a de la v iuda de 
don Vicente Bailo, da Palacios Rubios (Salamanca), 
t e n í a tres a ñ o s , gran cuerna y excelente t r a p í o , 
•T fué estoqueado por el competente aficionado don 
J o s é M a r í a López . 

Tomamos esta not ic ia del Gran Diccionario Tau
rómaco, de don José Sánchez de Neira (1896). 



.. historia que hoy está al alcance de todo disparador 
de máquina fotográfica recoger en su parte gráfica, rea
lizada en tiempos donde el pajarito sólo salía en reposados 
estudios por la maravilla artesana de un lápiz castizo que 
paseaba por la graneada arena de la noble piedra litográfiba 

Mérito de aquellos artistas era conservar en su retina 
el movimiento de hombres y bestias y su buen gusto y arte 
estilizador de línea y colorido para conseguir estas bellas 
estampas toreras como la de ese berrendo, bien puesto, que 
acude nobletón al rehiletero de verde y plata, mientras el 
maestro de turno vigila la salida el maestro prepara pañosa 
y acero y espera su turno el otro de las banderillas con un 
vestido recamado de bordados negros y quizá no muy fre 
cuente, porque el color del oro, del trigo, del limón en las 
telas de taleguillas y casaquillas para un artista es una 
pincelada, entonada, de amarillo, pero para la torería es 
olor de mala suerte 

(Archivo Conde de Colombí.) 


